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ACLARATORIA


 


 


Aclaración previa sobre el uso de los tipos-fuentes de
letras clásicas greco-latinas 


 


En esta obra, tanto las palabras griegas como latinas, en
ocasiones aparecerán escritas en caracteres capitulares o mayúsculas, sin
acentos ni puntuaciones de ningún tipo, tal y como eran escritas en los tiempos
de la Grecia y Roma Clásicas, y en general durante toda la Antigüedad. Igualmente, según el caso, textos reproducidos como imágenes o facsímiles serán
alternados con fuentes tipográficas. Por consiguiente, no se trata -en ningún
caso- de un error de la Editorial ni de una falta de rigor metodológico sino de
la simple aplicación de un criterio palinográfico, en ocasiones, y, en última
instancia, una simple decisión personal del autor, cuyo principal objetivo es
conseguir –siempre que sea posible o conveniente- una mayor aproximación a las
fuentes originales y arquetipos, en todos los sentidos.  


 


Sobre el uso de abreviaturas cronológicas 


 


BP, es la abreviatura de “Before Present”, “Antes del
Presente”. Estas siglas, BP, son usadas por casi todos los investigadores y
científicos que escriben en la lengua inglesa, debido a su carácter más
universal no sujeto a ningún sistema cronológico de índole religiosa o
ideológica como A.C./a.d.C., “Antes de Cristo” o A.N.E. “Antes de Nuestra Era”,
este último muy usado por los antiguos soviéticos, socialistas, comunistas e
investigadores de ideología de izquierda en general, y por muchos otros
científicos seguidores de la escuela materialista histórica-dialéctica y
marxista-leninista. En cualquier caso, en esta obra -y en las posteriores de la
misma serie- usaremos alternadas unas con otras, respetando en la mayor medida
de lo posible las siglas usadas por cada autor; aunque allí donde pudiera
existir alguna confusión siempre se harán las oportunas aclaraciones mediante
notas al pie de página. 


 


Por criterios meramente paleográficos y personales, el
autor usará preferiblemente A.C. (Ante Christi), “antes de Cristo” para todas
las fechas anteriores a Cristo y A.D. (Aerae Domini) para las posteriores. Con
la expresión en genitivo Aerae Domini, “de la Era del Señor”, o sea, de la Era posterior al nacimiento de Cristo, proponemos continuar con la tradición de la
abreviatura A.D. (Anno Domini), “en el año del Señor”, pero ya sin que se
produzca incongruencia alguna cuando leemos fechas como “en el siglo IV A.D.”,
cuya lectura sería algo absurda, “en el siglo IV en el año del Señor”, pero que
ahora se entendería como “en el siglo IV de la Era del Señor”. Así pues, aclarado queda que en esta obra y en las posteriores de esta serie y mismo autor, A.D.
no será nunca la abreviatura convencional de Anno Domini, “en el año del
Señor”, sino de Aerae Domini, “de la Era del Señor”.
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TARTESSOS 






Las evidencias epigráficas, lexicográficas y cartográficas 


Identificación y localización de su metrópolis


 





Localización del área nuclear
de la metrópolis de Tartessos, según Jorge Bonsor, 1922..


 


Los
griegos conocieron a la primera y más importante civilización de Occidente con
el nombre de Tartessos (griego: Τάρτησσος, latín: Tartessus). Tartessos fue heredera de la
cultura megalítica del suroeste ibérico, y muy probablemente surgió de los
sobrevivientes de la anterior civilización atlántica del Bronce que Platón,
a través de Solón (y este, según sacerdotes egipcios de Sais) denominó
con el nombre de Atlantis. El núcleo principal del territorio de
Tartessos pudo abarcar una gran parte de las provincias de Huelva, Sevilla y
Cádiz, y parte del sureste de Portugal; en general, las costas del suroeste de
la península Ibérica. El río principal que dominaba dicho territorio era el
llamado igualmente Tartessos, del cual –según Estrabón- tomó el nombre la
metrópolis y todo el país de los Tartessios; el mismo río que después los
romanos llamaron Baetis y los árabes Guadalquivir. 


Los
tartesios tuvieron escritura propia, y una lengua (aún indescifrada) que era
diferente a la de los restantes pueblos prerromanos de la península ibérica.
Sus registros históricos, poemas y leyes, según Estrabón, se remontaban a más
de 6000 años de antigüedad. Como grandes comerciantes marinos mantuvieron una
considerable relación comercial y cultural con fenicios y cartagineses -a
través de los cuales les llegaron otras influencias mediterráneas y
orientalizantes, fundamentalmente griegas, etruscas, egipcias y neohititas- y
al parecer, comerciaron también con otras tierras e islas de las costas
Atlánticas, hasta las islas Británicas e Irlanda. 


Las
“riquezas de Tartessos” se sustentaban mayoritariamente en la explotación de
metales. Como refieren las fuentes clásicas, en Tartessos se producían grandes
cantidades de plata, estaño, y también cobre y/o bronce. Pausanias (VI, 19, 2)
nos cuenta como según los eleos, el tesoro de los sicionios, que
fue ofrecido por el tirano Mirón a estos, por haber vencido en Olimpia
con el carro, en la olimpíada 33, tenía dos cámaras: una en estilo dórico y
otra en jónico; hechas las dos de cobre o bronce tartessio. En
líneas generales la economía tartessia se basaba no sólo en la producción de
metales -de los cuales la  plata  era  el  metal  por
excelencia que  los  fenicios  importaban  de 
Tartessos  (Timeo  De  mirab.  ausc.  135; 
Diod.  V,  35,  4)- sino también en la agricultura, la
ganadería, y la industria de salazones.






Las fuentes escritas sobre
Tartessos 


Referencias egipcias


Muchos académicos
y expertos consideran que Tartessos ya aparece referenciada en los textos
Bíblicos (al menos desde el siglo IX a.C.) con el nombre de Tarshish.
Pero estas posibles referencias Bíblicas de Tartessos, que no todos aceptan
como tal, podrían no ser las más antiguas, sino otras que hemos descubierto
entre textos egipcios del siglo XII a.C.; por ejemplo, una inscripción que
puede observarse entre las decoraciones de las columnas y pórticos del segundo
patio del templo de Medinet Habu y que contiene dentro de un cartucho
amurallado (símbolo de ciudad fortificada extranjera) el nombre de una ciudad
y/o país extranjero que justamente fue escrita en caracteres jeroglíficos
egipcios como Trtiyz (Tartîz o Tartêsh). La misma no ha
sido aún identificada por los egiptólogos con ninguna ciudad del Asia Menor ni
de otro lugar del Mediterráneo, ni siquiera del África occidental, a pesar de
que asumen que debería ser el nombre de un país africano. Pensamos que podría
tratarse de la misma ciudad y país de Tartessos, hipótesis que a
continuación desarrollaremos.






Una necesaria
introducción filológica


Los
antiguos egipcios -en sus inscripciones- intercambiaban frecuentemente los
sonidos de la T (tch o tj), la t y la d, y aunque ahora
citaremos un único ejemplo, que tomamos del diccionario de W. Budge,  Trj
(tcheri) 'tiempo, estación, año', que también era escrito como trj
(teri), existen muchísimos más que avalan este hecho, que era especialmente más
significativo cuando se trataba de reproducir nombres extranjeros, donde
–lógicamente- la confusión sería mucho mayor, y así es como vemos el nombre de Astarté,
diosa que originalmente -en lenguas semitas- se escribía como Ashtaroth,
Ashteroth, Ashtoreth (la th final pronunciada como z castellana),
aparece siempre transcrita en jeroglíficos egipcios como aztiyrtii.t o
como azTirT.t, azTrtii; mientras que el nombre de la no menos
célebre diosa -también semita- Ishtar, aparece escrito siempre en
jeroglíficos egipcios como azTr.t, con lo que se demuestran dos hechos
importantes para nuestro análisis sobre la posible mención del nombre de Tartessos
entre las fuentes egipcias: primero, que el jeroglífico que convencionalmente
transliteramos como una z era usado también para transcribir el sonido
semita que en inglés se reproduce con sh como en 'she', y en alemán con sch,
como en el nombre del célebre descubridor de Troya, Schliemann, es decir, un
sonido similar a la pronunciación de la ch andaluza de 'muchacho'; y
segundo, que el jeroglífico que convencionalmente también es transliterado como
una T (Según el sistema de transliteración, bastante extendido de
Buurman, Grimal, et al. 1988) y que se estima reproducía un sonido similar a la
ch castellana (aunque no igual), o a la tx vasca de ‘txalupa’ y a
la catalana en la voz ‘atxa’ (en transliteraciones germanas tsch) era
igualmente usado para transcribir el sonido de la tav o taf (t) semita,
equivalente de la tau (t) griega, y de nuestra t latina. Así
pues, podemos legítimamente deducir que para los egipcios el sonido de la T era un homófono de la t; y por consiguiente, podía reproducir un sonido que, no sólo
griegos y romanos -entre otros pueblos- oían como una t, sino que los egipcios
mismos a veces confundían con la misma t. Veamos a continuación un muestra de
equivalencias fonéticas entre caracteres egipcios con valores homófonos, donde
podemos apreciar como el signo de la T podía ser usado para reproducir otros
homófonos como la theta (th o z castellana) y la tau (t) griegas, y las Tchima
(tch) y Dchima (dch/dy) coptas.





 










 


¿Tartessos en el templo de Medinet Habu?


La inscripción que antes comentábamos se halla sobre una
pared del segundo patio del templo de Medinet Habu, conocido también como
“Patio de las Festividades”, y que es algo mayor que el primero. En la
decoración de las columnas y pórticos de este patio se pueden apreciar escenas
de combates con algunos de los “Pueblos del Mar”, especialmente de aquellos
pueblos tradicionalmente situados en las regiones occidentales y norteñas y
también asiáticas o del levante. También vemos ofrendas de prisioneros,
masacres, y escenas religiosas variadas. El nombre de este país, Trtiyz
(Tartîz o Tartês), que aparece dentro de una lista de ciudades enemigas
representadas dentro de un cartucho amurallado (Imagen a la izquierda) y que
fueron vencidas por Ramses III, no necesariamente tiene porque ser el mismo del
de la ciudad, capital o metrópolis del país (según regla general en las
antiguas civilizaciones), pero sí podría haber sido sensiblemente parecido, por
lo que nos permitimos incluir una nueva especulación, aunque sólo sea por curiosa,
cuando no por interesante. Entre los países extranjeros conquistados por el
mismo Ramses III -faraón al que fue consagrado este templo en Medinet Habu-
aparece también uno con el nombre de twrzy (Turzi/Tursi o Turse), cuyo
carácter extranjero es claramente indicado hasta con dos jeroglíficos
determinativos de país, nación o pueblo extranjero: el bastón de lanzamiento
o boomerang, típico de pueblos extranjeros (según representaciones
egipcias, usado preferentemente por pueblos occidentales como los libios), y el
xAsw.t (jasut), jeroglífico de tres montañas o colinas. Así pues, la
ciudad amurallada de Trtiyz (Tartiz/Tartez/Tartis/Tartes) bien pudo ser
la metrópolis o ciudad principal del mismo país extranjero conquistado por
Ramses III que es mencionado como twrzy (Turzi, Tursi, o Turse), que
bien podría haber sido –desde el punto de vista filológico- la raíz antecesora
de la forma Turd- que después vemos en los nombres ya greco-latinizados
de Turd-u-los y Turd-e-tanos, quienes son presentados justamente
como descendientes de los antiguos Tart-e-ssios. 


 


 





Algunos de
los países y/o ciudades fortificadas extranjeras conquistadas por Ramses III.


De izquierda
a derecha: It(f)Hwym, sthbw, mrmwr y Trtyz o Trtîs.


Templo de
Ramsés III en Medinet Habu, siglo XII A.C.





El nombre de una región o país
extranjero Turzi o Tursi (twrzy/twrsy), conquistado por Ramsés
III, tal y como aparece transcrito en el diccionario de jeroglíficos egipcio de
E. A. Wallis Budge. 


 





 






En
el centro, el nombre de la región o país extranjero de Turzy o
Tursy
(twrz/sy) conquistado por Ramsés III, tal y como aparece en Medinet Habu en la
lista de ciudades y pueblos que se hallaban al Occidente de Egipto,
principalmente pueblos libios y nor-africanos. Junto al país extranejro de Tursi,
en el extremo izquierdo leemos Miarutch (MjArwT), que sin apenas
dificultad nos recuerda el nombre de Marruecos, especialmene a sus formas más
antiguas conocidas, la del bereber Meṛṛuk, y también a la posterior
forma árabe (muy probablemente derivada de la anterior) , Marrākuš.
A la derecha de Tursi, sorprendentemente leemos el nombre del país
de Kerna
(krnA), que bien podría ser la ciudad de la no menos
célebre isla de Kerna o Kerne, ubicada en la Maurusia Atlántica, al sur de Lixus, y referida por Diodoro Sículo como una importante ciudad
o metrópolis de los Atlantoi o Atlantes.


Iunu de Tursha “el de las Columnas de
Tursha”


A todo
lo anterior añadiremos también nuestro reciente descubrimiento filológico de
otra sorprendente referencia egipcia sobre otro país extranjero, conocido ya en
las fuentes egipcias con el nombre de Tursha, uno de los “Pueblos del
Mar”, pero que ahora hallamos como parte del nombre de un nativo de tal páis
que se integró en la sociedad egipcia y alcanzó un puesto de funcionario. El
nombre aparece escrito en su ataud con jeroglíficos que nos resultan bastante
reveladores. Nos referimos a  jwnw-twrSA (Iunu-Turscha) que con los
determinativos de país extranjero leeemos como “el del país extranjero de
las Columnas de Tursha”, o bien, “Columnas de Tursha”, aunque los
egiptólogos lo leen simplemente como Iun o Iunu de Tursha,
sin hacer traducción alguna de su nombre, pero más adelante veremos cómo -al
menos en este caso- sí parece correcto hacerse una traducción de su nombre como
ya hicieron en su momento destacados egiptólogos.  ¿Por qué razón a este
personaje de Tursha se le escribiría su nombre, Iunu, con la palabra
habitual para Columnas o Pilares? Si el objetivo era reproducir
simplemente una fonía extranjera que sonaba algo similar a Iun o Iunu,
los egipcios podrían haber escrito tal nombre con los caracteres de una, dos o
tres consonantes y los signos semivocálicos que tenían, y que por regla general
era lo que se hacía con los nombres de personas y países extranjeros. Así pues,
un escriba tenía varias opciones para escribir jwn.w, o bien usando
solamente signos de una consonante o combinando estos con otros biconsonánticos
o triconsonánticos, pero por alguna razón se escogió el triconsonántico jwn
que a la vez es un logograma o ideograma de Columna, pero que en este
caso se escribió acompañado del indicativo del plural, tres barritas
verticales, qudando el nombre como jwn.w o jwn.n.w, Columnas. Y
no fue por mera economía, puesto que entre los complementos fonéticos y
determinativos usaron cuatro signos para escribir jwn.w, , mientras que con sólo dos pudieron haberlo escrito, por ejemplo,
el escriba pudo escribir su nombre solamente usando el mismo jeroglífico
ideograma o logograma de Columna o Pilar, jwn, que a la
vez es fonograma triconsonántico con valor fonético jwn, más el signo
monoconsonántico de un poyuelo con valor w, habiendo quedado de la
siguiente manera: . Así todos verían una simple transcripción fonética de
sonidos de un nombre extranjero y no la palabra Columnas o Pilares,
que es lo que se lee en la forma en que aparece escrito su nombre, al usarse el
jeroglífico O28 en la clasificación de Gardiner, que es un ideograma de Columna,
seguido del indexograma de una barrita  (jeroglífico Z1), que era usado como indicativo o
determinativo de ideograma, es decir, que el signo que le precede debe ser
interpretado en su valor semántico como un logograma (signo-palabra) o
ideograma y no como mero signo fonético. Por consiguiente, la intención clara
del escriba fue usar el jeroglífico de la columna como ideograma o
logograma (signo-palabra) de la voz usada para columna o pilar, y
no como un mero fonograma o signo fonético con valor triconsonántico jwn.
Detrás del signo se añadió –según costumbre egipcia- un complemento fonético,
el signo fonograma de n (N35), y por último el indexograma o indicativo
del plural, tres barritas verticales,  (Z2D). Así pues, L. W. KING y H. R. HALL estaban en
lo cierto cuando expusieron que el nombre de este peculiar extranjero debería
leerse como Columna o Pilar de el Tursha[1] y no simplemente como “Anen (Iunnu) de Tursha”. Por todo
lo anterior, nosotros leemos claramente su nombre como “El de las Columnas de
Tursha”. La razón de porqué se tomó esta decisión, cuando bien podrían haber transcrito
su nombre de varias formas que no implicara ningún significado concreto en el
lenguaje egipcio es lo que nos interesa especialmente, y vamos a intentar
descubrirlo más adelante. Antes será necesario que hablemos sobre la gente de Tursha,
acerca de lo que se piensa sobre su procedencia y de los demás “Pueblos del
Mar” relacionados con estos, pero antes aún, será conveniente que echemos un
vistazo a un determinado número de ciudades y países extranjeros que fueron
listados como vencidos por el mismo Ramsés III y otros faraones como su padre
Seti I, y el no menos célebre Tutmosis III. Países estos entre los que creemos
reconocer -sin apenas dificultad- algunos de los más antiguos del occidente
Íbero-Mauretano, referenciados en otras fuentes escritas.
















Lista de países y ciudades extranjeras


Ispalis o Hesperia


En el
exterior del Gran Templo de Medinet Habu, frente al primer pilón, en la torre
sur, podemos observar una gran lista de ciudades y países extranjeros vencidos por
el gran Ramsés III. Vamos a intentar demostrar a continuación cómo entre los
países extranjeros referenciados en esta importante fuente textual egipcia se
podrían hallar referencias a varias ciudades o países de Mauretnia, Iberia y de
Tartessos mismo. Aclaramos que la mayoría de tales topónimos ni siquiera se han intentado identificar
con algún lugar o ciudad de la Antigüedad, y dentro de los pocos que se ha
intentando, muy pocos han sido identificados de manera realmente convincente.
Empezaremos nuestra búsqueda de posibles ciudades y páises del occidente no
identificados -en concreto de Iberia y Mauretania- con una ciudad o país que
hallamos registrada en la lista de lugares que los egiptólogos creen
pertenecerían a los reinos Sirio-Palestinos (¿Cananitas/Fenicios?) y que se
hallan en el templo de Karnak (Foto a la derecha). Esta ciudad o país lleva el
más que soprendente nombre de ySApyrj (Yshapyri o Yshapyli), que de
acuerdo a las normas de transcripción usadas por los egipcios, especialmente
con nombres extranjeros, donde la L era representada con R, y
biconsonánticos como SA (sha) son usados sólo para representar el sonido
de la consonante sh, bien podría ser la transcripción de un nombre como Yshpeli,
lo cual permite una identificación bastante creíble con el antiguo nombre de
Sevilla registrado en las fuentes grecolatinas, en griego: ‘Ispalij,
en latín: Ispalis o Hispalis, o incluso podría ser la
transcripción fonética egipcia de la voz griega Ἑσπερία,
Hesperia, “País del Occidente”, nombre con el que también fue conocida la
península ibérica. Pero este territorio, país o ciudad de ySpyrj no es
el único en esta lista de Karnak con “sonido ibérico”, justo debajo aparecen
otros tres nombres que suenan bastante similar a nombres de etnias y
territorios de Iberia como son jwbyr (¿Iberia?), seguido por yrwtw
o ylutu (¿Ileates?) y después por HArkAr (¿Argar?). Las
probabilidades de que en una lista de 115 países y ciudades extranjeras
aparezcan estas cuatro tan cercanas entre si y que las mismas no estén indicando
los nombres que proponemos, todos de una misma región en Iberia, y que todo
esto sólo sea el producto de una curiosa casualidad, son realmente mínimas.
Como puede verse en la ilustración que adjuntamos[2] de un detalle de la lista de Karnak -que fue escrita de izquierda a derecha-
jwbyr (¿Iberia?) aparece con el nnúmero 97, detrás le sigue con el 98 ylutu
(¿país de los Ileates?) y después con el 99 HArkAr (¿Argar?), y en la
fila de arriba con el número 77 vemos a ySApyrj o ySpyrj (¿Ispalis
o Ἑσπερία?). Y para que se
reduzcan más aún las probababilidades de que estemos ante meras casualidades o
simples coincidencias fortuitas sin más, vemos que el nombre de la que podemos
interpretar como denominación de Iberia lleva como determinativo -al
final del nombre- justo un jeroglífico taxograma, el N20 de Gardiner,, que expresa la idea
de lengua de tierra, costa, orilla o banco, pero
también cabo, punta y península. En definitiva, cualquier
tierra que al igual que Iberia sobresale como una punta o extremidad.


Aunque estas
ciudades o territorios de ciudades-estados realmente hubieran sido considerados
como parte de los reinos de los antiguos Sirio-Palestinos (¿Cananitas y
Fenicios?), no iría en contra de nuestra identificación, por cuanto es de sobra
conocido la importante influencia socio-cultural, religiosa, económica y
seguramente política de tales pueblos semitas en la península ibérica. Aquí lo
único que realmente podría soprender no es la adscripción de estas ciudades o
territorios íbero-tartessios a los reinos de una confederanción Sirio-Palestina
o de los Retchenu[3] sino las cronologías, ya que de ser correctas algunas de
nuestras identificaciones (incluso aunque sólo fuera una), obligaría a remontar
a varios siglos de antigüedad la presencia semita en la península ibérica y su
influencia. Lo cual no nos parece nada descabellado, especialmente cuando hemos
podido identificar y traducir una inscripción fenicia de un estilo muy arcaico
(al menos los siglos XIII y XII A.C.) dentro del ajuar funerario hallado en el
Dolmen de la Zarzita, Huelva, y que algunos arqueólogos e historiadores
españoles creen que son simples signos de una proto-escritura calcolítica
local.[4]


Ispania/Hispania


En fin,
seguimos... Nos llama la atención un país a cuyo nombre le desapareció -bien
por erosión casuística o por una dannatio intencionada- el primer signo
jeroglífico (o los dos primeros), pero que de la parte que se conserva bien
legible leemos perfectamente -bAnyA. A juzgar por el espacio
desaparecido, bien podría caber como mínimo un signo para el fonema S (sh) con
lo que tendríamos *SbAnyA, lo que, teniendo en cuenta la costumbre
semita de trasncribir la p por una b, bien podría leerse como
Spanîa[5]. Sabemos también por los amplios estudios realizados sobre la
etimología del nombre de Hispania o Ispania que su primera parte Hi o I
debió reproducir el semita `Y (isla) y la segunda parte SPN (+ el
sufijo -ya) lo que sería el verdadero nombre: Spania[6]. Lo curioso es que esta evidencia ha pasado también
totalmente inadvertida, puesto que Edgerton y Wilson la leyeron solamente como -byn.


Tartessos


Con el
nº 53 del mismo catálogo de ciudades y países, en la lista que Edgerton y
Wilson consideran en su mayor parte asiática -aunque reconocen que también
contiene ciudades africanas- aparece una inscripción algo deteriorada que se
puede leer como Trtsw, que Edgerton y Wilson piensan que quizá se trate solamente
de una w, o sea, Trtw, aunque finalmente sólo transcriben como Trt.
No obstante, en la lista de países africanos también se incluye a una tAirtAw
(Tairtau o Tairutau). Sin embargo, creemos que esta no aparece por mera
casualidad justamente en una posición cercana a una ciudad con el nombre de Mrmr,
lo que permitiría asociarla con la misma Trtys de la otra lista, la cual
aparece junto a la misma Mrmwr, tal y como puede verse en la foto que
adjutamos al principio de este capítulo. Creemos que ambas son denominaciones
de países situados al Oeste de Egipto, y como mínimo deberían aparecer también
dentro del catálogo de países de África. 
















Iberia/Hiberia


Más
adelante con el nº 77 vemos a xybr que aunque se transcribe al
castellano como Jyber o Jiber, bien podría leerse como Hiber ¿Acaso
Iberia? Al parecer el mismo país aparece representado también como xybwra
(Jybura) y xybwrja (Jyburia) en otras listas. Y para que nadie se alarme
con nuestra propuesta, para la mayoría de los egiptólogos este país de xybr
es el mismo de Hebrón mencionado en la Biblia. Si de un xybr se puede sacar un Hebrón, pues también se puede un Hiber,
Hibere o Hiberia, aunque esta quede un poco más lejos de Egipto,
lo cual, dentro del contexto de estas gestas bélicas de los tiempos de Ramses
III, donde ya hasta los historiadores y egiptólogos más conservadores hablan de
una auténtica “Guerra Mundial” del siglo XII A.C., la distancia o lejanía -en
este caso- no es argumento suficiente como veremos más adelante. 


 


De izquierda a derecha: el país de xybur (Jybur), jbArwjA
(Ibaruia/Ibaria) y YaAbArw (Yâbaru).


También
tenemos en la lista publicada por Müller[7] con el nº 104 una YaAbArw, que si fácilmente
podemos leer como Iaberu o Iebero ¿Ibero-Iberia? los egiptólogos
creen que podría ser la también Bíblica Yâqbal o Jacob-el. En la lista
de Karnak de Sheshonq I (nº 40 de Müller) vemos una jbArwA (Ibarua) que
poría ser la misma YaAbArw anterior del templo de Ramsés III o puede que
la misma jwbyr (¿Iberia?) que aparece con el número 97 en la lista de
Tutmosis III en el templo de Karnak. Para la inmensa mayoría de egiptólogos,
todas las ciudades que han sido identificadas o se han intentando identificar
(que en realidad son pocas), o bien son asiáticas, es decir, del Asia Menor y
el Cercano Oriente o son africanas, preferiblemente del sur de Egipto, ya que
no parecen estar muy dispuestos a la identificación de ciudades al occidente de
Egipto. 


Barbata/Barbasa


Lo curioso es que cerca de la citada YaAbArw
hallamos bArbAtw (Recuadro a la derecha), que en la lista de Ramsés II
de Karnak aparece como BrbrtAi o Brbrti, y en el pilón Norte
hallamos con el nº 106 en la lista de Müller a bArbAt, otra vez
-¿casualmente?- justo debajo de Trtys (nº 100, Müller). En cualquiera de
los dos casos, permite que la identefiquemos con Barbate, o sea, la
antigua Barbat registrada en las fuentes árabes que había tomado el
nombre de su río de igual denominación. Si estamos en lo cierto, implicaría que
la forma actual, al menos se conocería ya desde los tiempos de Ramsés II con
independencia de que algunos autores latinos sitúen una Baesippo en las
cercanías, que bien podría ser otra ciudad, aunque también quizás una ciudad
refundada sobre la anterior Barbata o Barbatu de los tiempos de
los Ramésidas. A propopósito, las fuentes clásicas también refieren una Barbesula
justo por los mismos parajes de las costas gaditanas cercanas al estrecho, en
la que vemos claramente la misma raíz brbs, que para un egipcio puede
perfectamenet haber sido barbt. De Barbesula, igual que vemos con
otros pueblos como los mismos Turduli de las fuentes latinas, se puede
extraer el nombre de Barbesu, considerando -uli y -ula
como un sufijo. Resulta más que obvio que una forma registrada por los latinos
con s como Barbesu, bien podría haber sido, originalmente, Barbetu,
y ahora vemos como no es muy distante de la forma egipcia brbtw o brbrtAi.
Justo en Barbate, apareció una de las mejores piezas egipcias halladas hasta la
fecha en Iberia y que fue datada en la Dinastía XVIII o de poco después, o sea, que bien podría ser de los tiempos comprendidos
entre Seti I y su nieto Ramsés III, o sea, de la misma época en que un jefe de
los “Pueblos del Mar, un nativo de Tursha con el curioso -o revelador-
nombre de Iunu Tursha, “Columnas de Tursha”, se integró en la sociedad
egipcia y tras su muerte -adoptando las costumbres funerarias egipcias- fue
momificado y colocado en una tumba de la Necropolis de Al Gurob. Más adelante veremos cómo de los textos de su sarcófago podemos obtener otras reveladoras
pistas.


Carmona


Con el
nº 84, se registra una ciudad que Müller leyó como krmn que en una lista
de Tutmosis III aparece como kArmAn y en la de Ramsés II como Qarmana
(¿Carmona?). Más adelante vemos con el nº 122 a la ciudad de KrnA, que creemos se trata de la misma isla y ciudad de Kerna (gri. Kernh,
Kernê; lat. Cerna/Cerne) mencionada por las fuentes clásicas y que era situada
junto a las costas Atlánticas de la Maurusia o Mauretania líbica,
no muy lejos de Lixus, y junto a esta vemos con el nº 123 otra ciudad o
país, fonéticamente similar a Trtys y a Trt(w/sw), pues se puede
leer el nombre Trs o Trsi, que Edgerton y Wilson sí consideran de
África como a las dos que le siguen: Kry y Mirt. Kry
podría ser Kaura o Koria y Mirt, Mirt-ulis, por
ejemplo. 


Un soberano, príncipe o gran jefe de twrss
(Turses/Tursis), cuyo país podría ser el mismo que en la lista de países de
Ramsés aparece como twrsw (Tursu), aparece aquí representado como un
guerrero de aspecto muy semejante a algunos de los libios oscuros o negroides y
que son representados con una especie de pequeño casco del que sale una pluma schu,
símbolo del occidente y del dios Schu/shu[8], divinidad egipcia equivalente del dios griego Atlas.
Todos los guerreros de este mural son identificados con el término Meshuesh,
al parecer un genérico usado para denominar a libios y otros pueblos
occidentales. Con este mismo nombre aparecen denominados los europeos
occidentales, especialmente los de Iberia en algunos mapas antiguos de
tradición hebrea[9]. 


Rey,
príncipe o jefe del país de twrss (Turses).
Templo de Ramsés III. Medinet Habu. Debajo, cabeza de guerrero o divinidad con
casco y una pluma. A la izquierda, acuñación de Caura (¿Karya de las
fuentes egipcias) y las dos siguientes, acuñación de Carmona (¿Karmana
de las fuentes egipcias?). 


Resulta
que en las monedas de Karmo (Carmona) se aprecia a un guerrero con un
pequeño casco del cual también sale una única pluma, que por razones obvias de
tener que circunscribirse el grabador al pequeño espacio circular de la moneda,
no podía este representar de manera recta, sin tener que reducir
considerablemente la cabeza del guerrero/rey o divinidad, por consiguiente, la
pluma se representó doblada, siguiendo la propia curvatura de la moneda. Aún
así, el parecido es soprendente, y aún no hemos hallado nada igual en otros
pueblos, fuera de los que –genericamente- fueron denominados por los egipcios
con el nombre rbw (Rebu/Lebu), Libios, y que agrupaban varias
grandes tribus, países y ciudades de casi todo el territorio africano hacia el
occidente de Egipto. Y en cuanto al aspecto algo africano del Jefe de Turses,
representado en Medinet Habu, tampoco debería sorprendernos, especialmente
cuando se ha constatado que en varias monedas de Iberia (no sólo en Andalucía)
algunas divinidades o jefes y reyes se representaron con un aspecto algo negroide.
Además, contamos con un par de pistas curiosas sobre los Turdetanos y
los Túrdulos[10] que apuntan a tales pobladores como gente de piel oscura,
morena, y probablemente de origen negroide. No parece una mera
especulación sin fundamento. La primera que vemos más evidente, por tratarse de
una pista que podemos considerar antropológica, es la referencia de Plinio de
que los Túrdulos al parecer tenían más cantidad de dientes que los demás humanos[11]. Si este dato fuera cierto (y no vemos razón alguna para
lo contrario), ello implicaría una arco dental algo mayor, y ello a su vez
implicaría probablemente un rostro más prognato, es decir, un rostro que
sobresale de la línea de verticalidad (visto de perfil) que presentan las
etnias europeoides, antiguamente llamadas caucásicas. Un rostro prognato,
especialmente a nivel subnasal o alveolar, es lo típico en las etnias negroides
o africoides. Por lo tanto este dato que nos ofrece Plinio es más
importante de lo que parece, lo cual enlazo con una interpretación filológica
que hago de la raíz Turt-/Turd- presente en las variantes
conocidas en los tiempos clásicos de los nommbres de Turd-etania/Turt-etania,
y sus pobladores llamados Turtos por Artemidoro, y a su páis Turta,
y también Turd-uloi Después de realizar un estudio linguïstico
comparativo con la mayoría de las lenguas antiguas, especialmente aquellas que de
algún modo pudieron realmente influenciar en las poblaciones antiguas de la Península Ibérica, hemos llegado a la conclusión de que por la misma razón que -según
Artemidoro- Turtos es derivación del nombre de su país, Turta,
que también sabemos por otras fuentes era el nombre de la metrópolis o capital
de la Turdetania, el gentilicio Tourdouloi (Turduloi) creemos
derivaría igualmente del nombre de una región, país y probable metrópolis con
el nombre de *Turda. Llegados a este punto, y no hallando diferencia
apenas entre ambos términos, Turto y Turdo, que recibiría el
natural de cada una de su respectiva región o territorio, creemos que el nombre
de Turto/Turdo es exactamente el mismo término que hallamos
también en el idioma latino como Turdus, y que se aplicaba a un tipo de
ave, el Tordo, que por lo general es de color negro o marrón
oscuro, especialmente el tordo clásico o de la antigüedad, que se sabe
era la misma ave que hoy conocemos como mirlo negro. Por lo tanto, es
probable que el color de la mayoría de los Turtos o Turdos (Ambos
pueblos asentados en su mayor extensión en la Baitikh o Bética), en este sentido, sería semejante
al color de la mayoría de los africanos del norte[12], un color oscuro, pero sin llegar al negro de los
surafricanos, más bien un marrón oscuro o bronceado muy fuerte. 


Insistimos
en que estas hipótesis no deben alarmar a nadie, teniendo en cuenta lo poco que
siempre nos ha separado de África el estrecho de Gibraltar desde hace varios
millones de años. Y lo mismo que se han registrado migraciones de europeoides
peninsulares hacia la parte africana, también ha sido a la inversa. Sin ir más
lejos, un simple análisis –a ojo- de los cráneos de la gente de el Argar revela
unas acusadas características étnicas africanas de las que
prácticamente nadie quiere hablar. Al parecer aún existen serios perjuicios
raciales o étnicos que impide admitir que la más importante civilización del
Sureste durante la Edad del Bronce haya podido tener un origen o cuanto menos
un importante componente étnico norafricano. Pero las evidencias son las que
mandan, y nos gustaría mucho ver un estudio científico de antropología física
de tales individuos, es decir, un verdadero estudio antropométrico que nos
permita ver -a todos los interesados- los índices osteométricos (Principalmente
los craneales) de todos los restos de estos pobabladores del Argar. En los
pocos informes que hemos hallados sobre poblaciones anteriores a la Edad del Hierro, se describen elementos propios de las etnias africanas como suelen
ser el mentón poco marcado y rostro prognato. Hasta se describe un
“prototipo español” eneolítico o del Calcolítico de cara y naríz bastante ancha[13]. Llama la atención como se llega incluso a considerar como
una característica propia de los antiguos pobladores españoles el tener la
frente huidiza, y en muchos casos “muy huidiza”[14], cuando se sabe que esta es una característica totalmente
impropia de las llamadas razas blancas de la Europa occidental, los llamados europeoides blancos, nórdicos, célticos, etc.. La frente huidiza, sin
embargo, es más bien típica de las etnias africanas melodermas. Aunque
también se halla en algunas etnias del Asia Menor de piel clara, especialmente
en las llamadas dinámicas o más correctamente arménicas. Como muy
típico de las etnias africanas es el prognatismo (rostro
adelantado o sobresaliente a nivel subnasal o alveolar), y más aún cuando este
índice es muy acusado como vemos se describe en un cráneo calcolítico hallado
en el Monte de la Barsella, Valencia, con orbitas bajas y salientes y bastante prognatismo[15], entre otros individuos igualmente descritos con orbitas
bajas y nariz ancha[16]. Naríz media con tendencia hacia la ancha y rostros con un
marcado prognatismo es lo que se observa en la mayoría de los individuos
de el Argar, siendo más notable en los hombres. No obstante, para que
nadie piense que este tipo de individuo con caracteres típicos de los africanos
melodernos no caucásicos es un mero fenómeno local que sólo se dio en Valencia
o Almería, se citan ejemplares por casi toda Iberia; incluso en su momento
fueron clasificados por varios reputados antropólogos de las escuelas francesa,
italiana y catalana como “negroides europeoides” o “negroides de Europa” o como
individuos de “raza Grimaldi” o grimaldoide, denominación que se tomó a
partir de ejemplares prototipos –primeros- que permitió descubrir este tipo de
antiguo poblador de Europa de claros caracteres de los africanos melodermos.
Estudios posteriores lograron determinar que este negroide de Grimaldi o
grimaldoide encajaba con el tipo racial más extendido por el norte de
Africa, y que en la antigüedad se correspondía justamente con el tipo Líbio moreno
o Libio negroide (Como el príncipe o gran jefe del páis de Turses
referenciado en los relieves del templo de Medinet Habu de Ramsés III), no con
el el tipo Libio caucásico o Libio-Bereber europeoide de pelo
rubio o castaño claro, a veces rojizo, y de ojos azules como aún se ven entre
algunos habitantes del Sáhara. Recordemos que para los egipcios los pueblos
situados al occidente eran Libios (egi. rbw) o bien eran –en alguna
medida- pueblos emparentados o confederados con estos. En resumen, que
individuos negroides del tipo grimaldoide, especialmente del
Neolítico y el Calcolítico, han sido hallados en diversas localices de Segovia,
Andalucía, Valencia, Cuenca y Cataluña, y dentro de esta hasta en los elevados
montes Pirineos[17].


Finalmente,
nos gustaría recordar el curioso caso de los llamados “negros de Huelva”, gente
de algunos pueblos de Huelva, especialmente de los alrededores de Niebla y
Gibraleón, con claros rasgos de africanos melodermos que aunque se ha
dado por sentado remontan a los tiempos en que los españoles traficaban con
esclavos negros, si bien esto podría ser cierto para algunos casos, no creemos
que sea la explicación para todos. No debería despedirse tan a la ligera el
hecho de que ellos mismos siempre se consideran como antiguos habitantes, “de
siempre, de toda la vida”. No sólo ellos, sino hasta la gente más anciana, de
piel blanca, que por generaciones han sido sus vecinos, reconocen que ellos
nunca se han sentido apartados o fuera de nada, por supuesto, porque siempre
han sostenido haber habitado en estos lares “desde siempre.” El africanista
Arcadio de Larrea en Los Negros de la Provincia de Huelva (1952), en la década de los cincuenta del pasado siglo, estimaba una población en Palos “de diez a
12 familias”; en Moguer “unas 14 familias de negros puros (70 individuos) y
unos 30 o 40 travesaos (mestizos)”, y en Gibraleón, dice que se hallaba
(en su época) “el núcleo más importante y diferenciado” con más de 200 morenos.
Lo cierto es que estos morenos o negros de Huelva que se creen
–ellos mismos- habitantes “desde siempre, de toda la vida”, no presentan
evidencias acusadas de etnicidad africana, de hecho por las fotos publicadas
por Larrea, donde se supone presentó a los más típicos de tales “negros” no se
aprecia el característico prognatismo subnasal que como cualquier
antropólogo bien conoce, es uno de los caracteres –sino el principal- que no
desaparece tan fácilmente ni siquiera con muchos siglos. No hay más que ver los
casos de las poblaciones de origen africana mezcladas con españoles de Cuba,
Santo Domingo, y de todos los países de América (los llamados afroamericanos)
donde hubo un marcado trasiego de esclavos africanos. 


 


Negros o morenos de
Huelva. Publicado por Arcadio de Larrea en Los Negros de la Provincia de Huelva (1952).


En realidad
si no fiera por el color oscuro -y poco más- que se aprecia en la mujer “negra”
que presenta Larea en su artículo (ver foto), prácticamente sería imposible
advertir un origen étnico africano. La única manera posible de explicar la
pérdida de una característica tan dominante como es la del prognatismo o
una nariz bien ancha y aplastada en el puente, que tampoco se obrserva en las
fotos, es asumiendo que estas poblaciones llevaran muchísimo más tiempo
conviviendo y mezclándose con europeos leucodermos que lo que
oficialmente se da por sentado, ignorándose el propio reclamo de gran
antigaüedad que ellos mismos han venido haciendo, “desde siempre”. Hablando
claro, los negros de Huelva serían muchísimos más antiguos –pero bastante más-
que los negros, mulatos y demás mestizos de toda América. Todo esto se
podría solucionar con un estudio genético. Mientras tanto, nuestra hipótesis es
que esta población meloderma de Huelva, en su mayoría, tiene un antiguo origen
que hunde sus raíces en los tiempos prerromanos, y que son los descendientes de
los Turdetanos o Túrdulos, o sea, de los Turdos o Turtos,
que como el Turdus o Tordo era gente de color oscuro,
probablemente de esos mismos Turduli que, según Plinio, tenían una arcada dental
mayor que la del resto de los humanos.


El color oscuro de los Tartessios y Feacios


Este
hallazgo filológico me permitió a la vez establecer una muy interesante
vinculación entre los Turdetanos (que recordemos se tenían como
descendientes de los Tartessios) con nada menos que con los Feacios
que según Homero vivían en la isla de Esqueria, la otra célebre isla que
muchos han comparado con la misma Atlantis de Platón, y con
cierto fundamento. Todo este asunto de la comparación -al detalle- entre
Atlantis y Esqueria lo desarrollamos en el segundo volumen de esta serie. De
momento, sólo apuntamos el revelador dato de que el nombre de los Feacios,
a través de la misma etimología griega, se puede traducir justamente como un
color oscuro, marrón oscuro, gris. Y este descubrimiento
filológico -hasta donde sabemos- es también nuestro. Hemos resumido la
hipótesis de que los Feacios como los Turdetanos/Turdulos
o Tartessios mismos, podrían haber sido gente cuya piel era de color oscuro,
como mínimo de un color bronceado fuerte, oscuro, casi marrón,
tal y como suelen ser representados en los relieves polimocrados egipcios
algunos de los pueblos libios y hasta los mismos egipcios; aunque no
descartamos que lo de llamarse Turtos/Turdos no fuera tanto por
el color de la piel como por la costumbre de vestir de negro, tal y como
vemos nos indica Estrabón al referirse a los íberos que vivían en las
islas Casitérides, cuya referencia parece apuntar a ser una costumbre
generalizada de los íberos, aunque no menciona concretamente a los turdetanos.
Esta costumbre o tradición la enlazamos también con la que tenían los reyes Atlantes
que -como demuestro a través de un estudio lexicográfico y lexicológico
comparativo- no era vestir de color azul ni mucho menos púrpura
como todavía leemos en no pocos libros sobre la Atlántida, incluso hasta en traducciones doctas o académicas, supuestamente
realizadas desde el griego. En mi estudio demuestro que el color al que se
refiere Platón, el griego kuanoj, que los traductores
latinos medievales de Platón tradujeron -no muy alejadamente- como ceruleo,
era un color oscuro, gris oscuro, pero a la vez brillante
y acerado. De ahí que las fuentes clásicas más antiguas al referirse al
color kuanoj lo comparan con el color de la oscura cabellera
de Poseidón, y con el color de las profundidades de los abismos
marinos, el cual es como mínimo de un azul muy oscuro, casi negro,
y de ahí que kuanoj era también el color de la noche, del luto de
Tetis, de las olas del embravecido mar, etc... Para no apartanos demasiado de
la idea central en cuanto a la posibilidad de presencia de gente de color oscuro
entre los Tartessios o Turtos, remitimos al lector al
correspondiente capítulo sobre el color de las vestiduras de los Atlantes.


Las Dos Columnas del Cielo de Ramsés III y las
Columnas de Hércules 


Si
algún lector pudiera pensar que todos estos países y ciudades de Iberia y de la Mauretania le quedan un poco lejos a los egipcios, apuntaremos que entre los nombres de
países derrotados por Ramsés III, aparecen junto a la Tursi y la Kerna que ya hemos comentado arriba, una Miarutch
(¿Marruecos?), considerada junto con la misma Tursi como ciudad de algún
lugar de los territorios de África. También varios jefes llevan en su nombre el
sonido mâr o mor como en Mâraqu, lo que para el gran
egiptólogo Sir William Matthew Flinders es probable se trate de la misma
denominación de Mauri o Moros[18]. El hecho es que para los antiguos (puede que ya desde los
tiempos de los Ramésidas, o antes incluso), la Libia se extendía desde los confines con Egipto hasta las Columnas de Hércules en Gibraltar, porque los libios de
entonces habrían logrado una gran confederación entre la mayoría de tribus y
pueblos norteafricanos. Será conveniente ahora que recordemos lo que los
escribas del faraón grabaron, justo encima de estas listas de países
extranjeros derrotados por Ramsés III, donde claramente se hala de cómo el
poder y las victorias del faraón llegaron “hasta los límites de la Tenebrosa Oscuridad, al lado de los Dos Pilares[19] del Cielo…”. En el mismo
pasaje el Gran Verde -sin duda alguna el Mediterráneo- indica el norte, por
hallarse al norte de Egipto, mientras que su región opuesta, el sur, es
señalado con las tierras de Nubia y el Mar del Gran Rodeo (Mar Rojo, Arábico y
Golfo Pérsico juntos), el Oriente con la tierra de los Fenexu o Feneju,
que se ha identificado con Fenicia; y el Occidente con el Océano (Gran
Circuito) y con esa épica descripción (que nos recuerda mucho a lo que Homero
compuso varios siglos después) sobre los límites de la Tenebrosa Oscuridad, o sea, el Ocaso, el lugar donde cae la Noche. Los “límites o confines de la Oscuridad” se hallan al exterior del mundo conocido por
los egipcios, que a lo sumo terminaría justamente en la Libia occidental; y ya para precisarnos más aún, si cabe, se añade donde el “confín de los
Dos Pilares del Cielo” que nos trae de nuevo a la memoria el recuerdo de las
descripciones de Homero, Hesíodo, entre otros poetas y mitógráfos -y también
las del historiador Heródoto- que cuando nos describen las Columnas de Hércules
la comparan con “dos elevados pilares o columnas” que en el caso del pilar
líbico o mauretano, el cual se asociaba con el Monte Atlas, se le llega
a llamar justamente “Pilar o Columna del Cielo”. En Homero, Atlante
es el que sostiene las grandes Columnas que separan la tierra del cielo (Ody.
I, 5), o como nos canta Esquilo en su Prometeo (347-50): “...No, pues me
consume la suerte de mi hermano Atlas, que en las regiones de Hesperia
sostiene en pie la Columna del Cielo...”. 
















Inscripción
en el Primer Pilón del Templo de Medinet Habu de Ramsés III





Traducción: “Todas las tierras llanas, todos los países montañosos
del Gran Mar Circundante (el Océano), del Mar del Gran Rodeo (Mar Rojo, Arábigo
y Pérsico juntos) y del Mediterráneo –y- todos los países del Sur y las tierras
de los Nubios, hasta el resto de las tierras y marismas hacia los límites de la Tenebrosa Oscuridad, al lado de los Dos Pilares[20] del Cielo –todo- está bajo
los pies de este Buen Dios (el Faraón Ramsés III).”


En la
parte exterior del Templo, sobre el primer pilón, en la torre sur, se aprecia
una escena de Ramsés III sacrificando a jefes de varios países enemigos capturados.
En la parte inferior izquierda se puede leer un texto similar al anterior: “Todas
las tierras llanas, todos los países montañosos del Gran Mar Circundante (el
Océano), del Mar del Gran Rodeo (Mar Rojo, Arábigo y Pérsico juntos) y las
islas en los corazones (centros) del Gran Mar Verde (el Mediterráneo) –y- todos
los países del Sur y las tierras de los Nubios, hasta las tierras de los
Fenejus (¿Fenicios?) hacia los límites de la Tenebrosa Oscuridad, al lado de los Dos Pilares[21] del Cielo, están bajo los
pies de este Buen Dios (el Faraón Ramsés III).” 


En el
primer patio, en la pared oeste y al norte de la columnata se halla la escena
de Ramsés III entrando en el Templo y siendo atendido por varios sacerdotes. Se
describe como el rey viniendo desde su palacio “La Casa de los Millones de Años” y bajo la escena, en una línea horizontal se lee: “Todas las
tierras llanas, todos los países montañosos del Gran Mar Circundante (el
Océano), del Mar del Gran Rodeo (Mar Rojo, Arábigo y Pérsico juntos) y las
islas en los corazones (centros) del Gran Mar Verde (el Mediterráneo) están
bajo los pies de este Buen Dios (el Faraón Ramsés III).” 


Nuestra
hipótesis sobre la mención de Tartessos y otras posibles ciudades de Iberia y
Marruecos en las fuentes egipcias, al menos desde los tiempos de los Ramsés
III, ciertamente no suena tan descabellada cuando leemos en el mismo Templo de
Medinet Habu cómo fue que Ramsés III -al igual que antes hizo Ramsés II-
presumió de haber alcanzado (con su poder y renombre) hasta los confines más
remotos del mar hacia las regiones de la Oscuridad, o sea, el ocaso. Así lo vemos en la gran inscripción del segundo patio del templo, en 75 líneas, ocupando
un gran espacio en el muro sur, junto a las columnas, y donde se conmemora el
quinto año de reinado del faraón.[22] Dice así: “Su nombre (el del Faraón) ha
penetrado todos los corazones hasta tan lejos como el Confín de la Oscuridad; él ha alcanzado sus límites, él ha aterrorizado a las islas de (esa) tierra ... y
a los países que no se conocían”. Líneas más adelante, los primeros pueblos
mencionados son precisamente todos del occidente, de los cuales se dicen en el
texto, penetraron en Egipto traspasando las fronteras con la Libia, o sea, por el Oeste. El caso es que varios de estos pueblos llevan una raíz en su
nombre que recuerda mucho a la denominación que las fuentes clásicas daban a
los libios más occidentales, los Mauros o Maurusios (Maourousioi), por ejemplo, los grandes jefes del país de la gran
Mara, que también podría haber sonado como Maura. También se
menciona a los hijos de tmar (Temera o Tamaura) y el pueblo de los marjyw,
que de acuerdo a las normas de la trascripción fonética egipcia y sabiendo que
la terminación –yw suele ser un indicativo egipcio del gentilicio,
podría estar refiriéndose a los Mari o Mauri, o sea, a los mismo Mauris,
Mauros o Maurusios de las fuentes clásicas. Y un dato muy
sorprendente que ha sido deliberadamente omitido de todos los tratados –hasta
donde hemos comprobado- sobre los pueblos extranjeros que lucharon contra
Ramsés III, es que estos Mari o Mauri que son descritos como
pueblos de las partes que quedan al oeste de las fronteras de Egipto con la Libia, o sea, pueblos del África occidental, aparecen aquí bajo la imagen de un típico Pursati
o Puresati (pwrsAtj.w), es decir, con tocado emplumado circular sobre la
cabeza, lo cual se repite en otro pueblo también de estas regiones occidentales
citado próximo a los Mauri, los maSAknw (Mashakenu) que teniendo
en cuenta los casos en que se usa una k para transcribir sonidos
extranjeros que otras fuentes clásicas indoeuropeas representaban con una t
o incluso dentro de la misma lengua egipcia la conocida equivalencia
con otros sonidos como T (tsch o tch) y D (dj o dy), bien podría
haber estado reproduciendo un sonido muy similar a Mashtchienu o Mashdyenu,
y ser entonces estos los mismos Mastienos
(Μαστιανοí) mencionados en las fuentes
clásicas más antiguas como un pueblo que moraba en Iberia, cerca de las
Columnas de Hércules, por la parte del Mediterráneo, abarcando un área desde el
estrecho mismo hasta Murcia. Casi podría decirse que serían los directos
descendientes de los pueblos del Argar. En la foto podemos apreciar una sección
de la inscripción del templo de Medinet Habu donde se narran los sucesos
bélicos del quinto año de reinado de Ramsés III. De izquierda a derecha, los mariyu,
Mauriu o Mauri, y los Mashakenu, Mashtchienu o Mashdyenu
(¿Masstienu?), ambos con tocado emplumado similar al de los Pursati de
los “Pueblos del Mar” y los Tchekkla.


Después
de estos pueblos occidentales se habla de los pueblos que provenían desde el
norte de Egipto, es decir, desde el Mediterráneo, y aquí entonces es cuando se
menciona a los pwrsAtjw, los Pursas (¿Persas?), que oficialmente se cree
eran los mismos Filisteos o Palestinos; y también se menciona a
los Takkara (Tchakkara o Chakkla), ambos descritos como guerreros tanto en
tierra como en mar, es decir, hablando en términos modernos, soldados de
infantería y marineros a la vez. Se apunta que ellos entraron en Egipto por las
bocas del Nilo. Después de la descripción de cómo fueron capturados, se
escribió entonces un texto de alabanza al Faraón que dice así: “El único
Señor está en Egipto, ningún guerrero es tan preciso en el disparo, nadie se le
escapa [...] Hasta  (los que viven) en los confines del Océano (Gran
Circuito o Anillo, Sn-wr), incluso ellos le temen de común acuerdo...” Y
también: “Todas las tierras llanas, todos los países montañosos del Gran Mar
Circundante (el Océano), del Mar del Gran Rodeo (Mar Rojo, Arábigo y Pérsico
juntos) y las islas en los corazones (centros) del Gran Mar Verde (el
Mediterráneo) –todos- están bajo los pies de este Buen Dios (el Faraón Ramsés
III).” 


En
realidad el Océano occidental, o sea, el Atlántico, ya era conocido desde los
tiempos de las Pirámides, pues en los TP (C. 154, 38-39) vemos claramente como
se menciona al Sn-wr, el mar del “Gran Circuito o Anillo,” y para
matizar más aún, también se menciona el mar Sn-aA-s(n)k, lit. “El
Grandísimo o Enorme Circuito o Anillo del Ocaso (lit. del lugar por donde muere
el sol, el lugar de la oscuridad)”. ¿Qué otro mar podría ser este que era un Enorme
Circuito o Anillo en el Ocaso, en las regiones de la Oscuridad si no fuera el mismo Océano Atlántico? La respuesta es obvia: ningún otro.
En los textos egipcios el Mediterráneo se describe siempre como un mar al Norte
de Egipto y con el poético nombre de “El Gran Verde,” wAD-wr, aunque
generalmente haciendo alusión al Mar Egeo. El Mediterráneo es a veces también
nombrado con el genérico de origen semita, ym o ywma, que sólo
significa 'mar'. Así, por ejemplo, “Pueblos del Mar” como los Shardanas (Cerdeños),
los Turschas (¿Tartessios?) y los Pursas (¿Persas?), en textos de las dinastías
XIX-XXI son denominados como pueblos del pA-ywma o pA-yma, o sea,
“del Mar”. Por otra parte, todo el Mar Rojo, el Arábigo y el Golfo Pérsico que
conforman como una espiral, eran denominados los tres como un sólo gran mar, el
pXr-wr, “El Gran Rodeo o la Gran Espiral.” En líneas generales podríamos identificar este mismo gran mar con el antiguo Mar Eritreo o Mar Rojo de las
fuentes clásicas greco-latinas. Así pues, el pXr-wr (Gran Espiral) 
sería el Gran Mar del Sur para los egipcios, mientras que el Gran Mar del
Norte, el Mediterráneo, sería el egipcio wAD-wr (Gran Verde) y también
el semita pA-yuma (el Mar), mientras que el Gran Mar Occidental, el que
se hallaba en el Ocaso en la región de la Oscuridad, sin duda alguna era el Sn-wr (Gran Circuito o Anillo), el mismo antiguamente llamado -en los tiempos
de las pirámides- como Sn-aA-s(n)k, “El Enorme Circuito o Anillo del
Ocaso o de la Oscuridad,” o sea, el Océano Atlántico. A propósito, desde el
punto de vista paleográfico, la forma de escribir el nombre del Océano mediante
el anillo o cartucho circular, Sn(schen), según parece comenzó en los tiempos de los
Ramésidas II y III (Dinastía XIX-XX), y después ya se mantuvo en uso casi hasta
los últimos textos egipcios conocidos en los tiempos de la influencia romana.
Así pues, el altar de Cancho Roano (foto a la izquierda), que sin duda alguna
representa este mismo símbolo del Anillo o “Cartucho Circular” Sn (schen) no
puede ser anterior a la Dinastía XIX, y por supuesto, en las fechas en las que
se data el santuario, este jeroglífico se hallaba en pleno uso por casi todo el
Egipto.


En
cuanto a la hipótesis que lanza el rabino y profesor judío-americano de
Historia del Judaísmo, Dr. Richard Freund, que Cancho Roano sería una reproducción
a pequeña escala de la ciudad de Atlantis, como ya hemos publicado en no pocas
ocasiones, la metrópolis de Atlantis siempre fue descrita como circular
concéntrica, alternando fosos circulares inundados de agua de mar (tres) y dos
anillos de tierras o espacios interfosos; sin embargo, el templo de Cancho
Roano, aunque está rodeado por un canal, sin duda simbólico (ya que no parece
haber tenido ninguna otra función práctica), este presenta una planta cuadrada,
no circular concéntrica, por lo tanto, de ser un recuerdo de la metrópolis de
Atlantis, sería un recuerdo bastante distorsionado por el tiempo, lo suficiente
como para haberse olvidado que esta había tenido su planta urbanística y
arquitectónica circular concéntrica y no cuadrangular. Pero Freund incurre en
otra gran contradicción, pues mientras nos propone lo anterior a la vez usa un
argumento (que tomó de nuestras publicaciones, y a través de los contactos que
mantuvimos) sobre la identificación de los círculos concéntricos de la estela
de guerrero hallada en el mismo santuario como un recuerdo de la metrópolis de
Atlantis. Y aquí estamos ante un enorme contrasentido que como mínimo pone en
tela de juicio todo lo que Richard Freund ha especulado al respecto en tales
interpretaciones, pues si los constructores de Cancho Roano intentaron
reproducir -en pequeña escala- la metrópolis de Atlantis, pero con planta
cuadrada en vez de circular concéntrica, y esto sólo podría significar que
habrían olvidado ya que la planta original era circular concéntrica, no se
concibe entonces que a la vez hallan representado la Atlántida con su planta circular concéntrica en una estela de guerrero, justo para ser usada
como parte simbólica en el mismo templo. Algo no funciona en todo esto. ¿Por
qué si recordaban la planta en círculos concéntricos de la metrópolis de
Atlantis no construyeron el templo igualmente, o sea, mediante círculos
concéntricos? 


Espero
que a nadie se le ocurra plantear que por una mera cuestión práctica, pues en
temas religiosos y simbólicos puede siempre más la tradición sobre lo
sacramental que el sentido práctico. Además, el esfuerzo sería casi el mismo.


Gabriela
Baldini, filóloga de la Universidad de Salamanca[23], expuso, muy
acertadamente: “En el minuto 00:43:00, ya casi al final, vemos al Dr. Freund
revelarnos un ¡sorprendente descubrimiento! justo cuando visita el templo
tartessio de Cancho Roano. Y Así, como si fuera “el plato fuerte” del
documental que dejó para el final -para cerrar con gran expectativa- nos sirve
el Dr. Freund la estela de un guerrero que había aparecido en las excavaciones,
justo en la misma entrada del templo. Rápidamente el Dr. Freund (como quien
recibe una revelación) identifica el diseño circular concéntrico de dicha
estela con el esquema simbólico de la metrópolis de Atlantis y así lo expone en
el documental como prueba de que el Templo de Cancho Roano fue edificado como
un monumento memorial de la ciudad de la Atlántida, y el guerrero con ese motivo o diseño circular concéntrico sería como el guardián simbólico de la entrada a
la misma. ¡Impresionante! Más aún con esa formidable música de fondo. Y todo
esto nos lo narra con gran dramatismo y convicción el Dr. Freund, sin hacer
referencia a ningún autor previo, quedando así ante el mundo entero como el
primero en darse cuenta de esta identificación, de esta relación entre uno de
los motivos pictóricos o simbólicos más comunes en las estelas tartésicas o del
suroeste y la ciudad de la Atlántida, como si nadie antes se hubiera percatado
de una evidencia, tan evidente. De hecho, en otros artículos y noticias en
inglés presume que este ha sido uno de sus más grandes descubrimientos en la
expedición. Pues lo sentimos muchos Dr. Freund, pero la verdad es que este
descubrimiento de la identificación o relación entre el diseño circular
concéntrico de algunos de los tipos de escudos de las estelas del suroeste de
Finales del Bronce peninsular ibérico con el diseño urbanístico de la capital
de Atlantis, justamente es una de las más viejas aportaciones de Georgeos
Díaz-Montexano, archiconocidísima por millares de personas del mundo entero.
Que se sepa, desde marzo del 2000, cuando lo publicó en la revista “Más Allá de
 la Ciencia,” en el especial dedicado precisamente a su teoría de la Atlántida Ibérica, y después en la revista “Enigmas de las Antiguas Civilizaciones” (2001).
Desde entonces ha estado publicada en Internet en una de las versiones más
antiguas de su sitio Web oficial cuyo hosting abandonó por la molesta cantidad
de publicidad que terminaron añadiéndole. Abajo os dejo los enlaces actuales y
sus respectivas copias conservadas en Archive.org que dan testimonio
indiscutible, al menos, de la fecha más antigua en que los spider o robots de
Archive.org la añadieron, desde el año 2002. También en un grupo de Yahoo (el 1
de Junio del 2002), Georgeos realizó una interesante exposición bastante
detallada, punto por punto, de algunos de los principales fundamentos de su
teoría (hasta entonces) y en uno de esos puntos leemos lo siguiente: “IV.
Algunos de los elementos citados de la cultura material y espiritual de los
atlantes se han detectado en la región señalada en los tiempos del Bronce Final
como pueden ser las evidencias que apuntan a un culto al toro y al caballo y a
las estelas (Estelas del Bronce Final). En las estelas del Suroeste del Bronce
Final, alguna conocidas también como tartésica se observan guerreros con
escudos circulares (algunos concéntricos como el esquema de la Acrópolis de Atlantis), espadas, lanzas, cascos, arcos y carros de combate. Tal y como lo
describe Platón.” (http://es.groups.yahoo.com/group/piramidologia/message/2947)[24]



Hemos
visto como el Dr. Freund comete uno de los mayores errores que jamás hemos
visto a nadie cometer en un documental arqueológico o histórico, en su caso,
nada menos que usar una pieza arqueológica de otro lugar para hacerla pasar
como la que realmente apareció en Cancho Roano. Pero ¿es realmente un simple
error? Sinceramente cuesta mucho creer algo así. Es imposible no percatarse de
que estas rodando en un museo una pieza que nunca apreció en Cancho Roano sino
en Córdoba, como bien reza su etiqueta de identificación. A menos que alguien
del equipo español le haya tendido una sucia trampa al Dr. Freund para que su
prestigio quedara totalmente tocado, herido de gravedad, pues qué se podría
llegar a pensar del rigor científico de alguien que no es capaz de darse cuenta
que está explicando en un documental –que verá más de medio mundo- una pieza
arqueológica que no es la que apareció en Cancho Roano, pero como si fuera la
que realmente fue hallada en el santuario Tartessio. O no se percató el Dr.
Freund de tamaño error o lo hizo de manera totalmente intencionada, y en tal
caso sería un grave delito de manipulación y falsificación histórica. Cual de
las dos peor. En cualquiera de los dos casos, la credibilidad del Dr. Freund
quedará bastante herida de muerte, en lo adelante, para la mayoría de la
miembros de la comunidad científica internacional, en definitiva, para todo
aquél que sienta aunque sea un mínimo respeto por el rigor científico, la
verdad histórica, y la ética profesional. Máxime cuando la estela en cuestión
es presentada como la evidencia más importante, la de mayor peso, la clave que
permite entender toda la hipótesis o teoría… El hecho es que, curiosamente, la
estela que apareció en Cancho Roano –según el dibujo o calco publicado por su
descubridor, el Dr. Celestino- no tiene ningún canal inscrito dentro de los
círculos concéntricos, es mucho más simple y con sólo tres meros círculos
concéntricos completamente cerrados, sin la más mínima abertura por ninguna
parte, por lo que –obviamente- no servía a los propósitos de la supuesta
“repentina revelación” que acababa de tener el Dr. Freund sobre la asociación
que podría existir del motivo pictórico de círculos concéntricos con canal,
presente e algunos escudos de las estelas tartessias o del Suroeste y el
esquema urbanístico de la metrópolis circular concéntrica de Atlantis. Como la
verdadera estela aparecida en Cancho Roano no le servía para exponer tal idea
(la cual obviamente tomó prestada de nuestras investigaciones que él bien
conocía ya), el Dr. Freund usó entonces una estela hallada en Córdoba en la que
sí se puede apreciar tal símbolo, y que se puede prestar a tal interpretación,
y así decidió venderla ante el mundo entero como exactamente la misma que había
aparecido en Cancho Roano, ya que esta sí que tenía claramente tres entradas,
una en cada círculo permitiendo sostener la idea o interpretación de ser la representación
de la metrópolis de Atlantis con su canal central. Esta “Estela del Viso,”
Córdoba, sí que permitía sostener la hipótesis de que podría haber sido una
representación simbólica o memorial de la capital de Atlantis, y como tal
figura en una de nuestras más antiguas publicaciones que siempre han estado
disponibles en la red.[25] 


Por
otra parte, causa extrema vergüenza ajena, además, que los doctores Lozano y Morales
no sepan nada de esto aún, ni siquiera estando en contacto con el Dr. Sebastián
Celestino, el descubridor de la verdadera estela y excavador de Cancho Roano,
quien bien podría haberles señalado el supuesto grave error al Dr. Freund. Este
asunto daña la credibilidad no sólo del Dr. Freund sino también de todos los
investigadores que le secundan en el documental y que con mucha decepción veo
siguen haciéndose eco de tal error o manipulación de manera totalmente
inconsciente, ignorantes aún de que están contribuyendo a perpetuar una burda
falsificación histórica cuando bien podrían haberse dado cuenta de ello,
teniendo al alcance justamente al descubridor y excavador de Cancho Roano, el
Dr. Sebastián Celestino, quien publicó todos los resultados de las excavaciones
hace ya muchos años. En fin, nada de esto hubiera sucedido si no se me hubiera
dejado fuera (a menos que toda esa parte del final se hubiera filmado sin
permitírseme estar presente, por supuesto), porque todo esto lo tengo muy
estudiado y publicado desde hace muchos años y me lo conozco prácticamente de
memoria, casi podría reconocer la mayoría de las estelas tartessias o de
guerreros del suroeste con un simple vistazo como de hecho sucedió nada mas ver
el documental.


En fin,
que lo de la identificación del diseño urbanístico de la metrópolis de la Atlántida con símbolos pictóricos, tanto en cerámicas como en el Arte Rupestre peninsular,
incluido los escudos de las estelas tartessias o del suroeste, ha sido una de
nuestras mayores contribuciones originales al estudio de la Atlantología Histórico-Científica, junto con la identificación del símbolo de la metrópolis
de Atlantis con un motivo o diseño pictórico bastante frecuente (¡único en todo
el mundo!) en las cerámicas de Iberia de finales de la Edad del Bronce y principios de la Edad del Hierro y la identificación del diseño urbanístico
de la ciudad prerromana de Marroquíes Bajos, Jaén (fundada en el Calcolítico y
que al parecer existió hasta la Edad del Bronce) con el diseño urbanístico de
la misma metrópolis de la Atlántida, según la descripción de Platón en el
Critias. Es una pena que estas evidencias se hayan dejado fuera del documental,
al menos la cerámica del Carambolo por haber sido hallada en otro importante
santuario también relacionado con el mundo tartesio y fenicio debió haber sido
aunque sea ligeramente mencionada en el documental, habría sido otra evidencia
más con un gran peso tanto o más que la propia estela, que a fin de cuentas ni
siquiera era la verdadera estela hallada en el santuario.


Por
otra parte, también lo que se dice del jeroglífico egipcio que aparece en una
de las habitaciones, el Schen(Sn; jer. V9), es erróneo e incluso falso. Ese símbolo no
surgió por primera vez en la época de Ahmose (Amasis en el Critias), existe
casi desde mucho tiempo antes, ni tampoco significa lo que se dice en el
documental, su verdadero y único significado es el de “circuito”, “círculo”,
“circunferencia,”[26] por extensión Sn o Snj, “ser redondo” o “rodear algo
circularmente,”[27] y por una extraña asociación de ideas -aún no determinada-
también se usaba para expresar un concepto más abstracto como “problemas,”[28] quizás por asociación con los tsunamis debido a su
relación con el Océano … Pero más interesante aún es que se usara la misma
palabra para definir el concepto de “investigación oficial”, o sea, algo así
como el equivalente a la investigación de la ciencia oficial actual. Sin
olvidar que Sn.t significa también “hechizo, conjuro” y también “conjurar,
conjura,” función que perfectamente podría tener dentro del santuario como el
sitio donde simplemente se realizarían “conjuros” o “hechizos”. 


Como
dato curioso -más que curioso revelador- y que no aparece mencionado ni una
sola vez en el documental, el jeroglífico Schen  fue usado para el nombre que los egipcios dieron al
“Circuito del Mundo”, y al parecer al Océano mismo, Snw (Schenu), “el Circuito
o Círculo” y más frecuentemente, Sn-wr o wr-Snw (Ur-Schenu), “el Gran Circuito”
o “Gran Círculo”[29] o simplemente Océano,[30] concepción que heredaron después los griegos con el
concepto del Océano como un gran río o mar que rodeaba a toda al tierra como un
círculo. Por lo que, ciertamente, el símbolo podría estar usado en el santuario
como símbolo jeroglífico del nombre egipcio del Océano, Sn o Snw, y de ahí que
el templo estuviese rodeado por un foso o pequeño canal para contener agua, que
en este caso simbolizaría al Océano mismo. El santuario visto así, podría en
efecto representar, simbólicamente, una isla en el medio del Océano con lo que
ciertamente haría alusión a la isla Atlantis, reino del dios Poseidón y en eso
podríamos estar de acuerdo, así lo hemos creído siempre, desde la primera vez
que supe de la existencia de Cancho Roano, hace años ya. También Snj (Scheni)
era una de las voces usadas para denominar a las “tormentas” de origen marino,
probablemente a lo que sería un maremoto, o incluso un tsunami
mismo (aunque hoy sabemos que son –en origen- diferentes), y también a la granizada,
algo raro en el Antiguo Egipto. En cualquier caso, las tormentas, y las nubes
tormentosas o nubarrones (otros de los significado de esta misma voz
Sni (Scheni) eran en la mitología griega producidos por el mismo dios de
Atlantis, Poseidón. 


Por
otra parte, Sna (Schena), escrito también con este mismo jeroglífico del
circuito o círculo, era el nombre de un tipo de santuario a la diosa vaca
Isis-Hathor y Hesit, el cual era ubicado en el “Más Allá” del Amenti, o sea, en
el Occidente, y en Cancho Roano aparecieron bastantes huesos de bóvidos. Esta
diosa, de paso sea dicho, era la divinidad protectora de los mineros y
artesanos de los metales ¿Simple casualidad? Pues sería también ya demasiada
casualidad que en Río Tinto haya sido descubierta, precisamente, la única
representación en todo el Occidente de esta divinidad hathórida. Se trata de la
parte correspondiente a la cabeza y fue tallada en la rojiza color vino tinto
roca Gossan, típica del lugar y aunque algunos creen que sería de la época
romana, lo más probable es que sea fenicia, ya que en el lugar se han hallado
claras evidencias arqueológicas de la época de las influencias orientalizantes.
Así pues, lejos ya de la interpretación Atlante, bien podría haber sido un
santuario, “Schena”, dedicado a la diosa vaca Hathor o Hesit, en las remotas
regiones occidentales del “Más Allá”; divinidad protectora de los mineros,
fundidores de metales y orfebres en general, lo que encajaría bastante bien con
la visión más tradicional sobre los tartessios; más aún cuando comprobamos que
justamente también Snj o Sna.tj, escrito siempre con el mismo jeroglífico Schen
  del ‘circuito’ o ‘círculo’, es “una unidad de
valor, equivalente a un peso de plata”.[31] Una denominación de la misma divinidad de la Vaca Celeste llevaba justamente el nombre de SntAy.t (Schentay) o Sntjy.t (Schentiy),[32] y por supuesto se escribía también con el mismo
jeroglífico Schen  del ‘circuito’ o ‘círculo’. 


Y quizá
lo más interesante aún, que por una misteriosa asociación de ideas –tampoco
explicada aún- la misma raíz aparece (escrita siempre con dicho jeroglífico
Schen  del circuito o círculo) en la palabras Snt.iy
(Schentiy) y Snt.iyw (Schentiyu) para denominar a unos tipos de “enemigos”, y
“conquistadores” y de las cuales deriva, justamente, una de las dos palabras
que los egipcios usaban para expresar el concepto de “enemistad”, Sntjy
(Schentiy); la otra era rq.w (requ). El Sn (Schen) era también un símbolo de la Victoria y Conquista militar del Mundo, es decir, de todo lo que es rodeado por el circuito
del Océano o por el circuito del Sol mismo,[33] y a la vez por su otro significado como “golpear, pelear,
vencer, y conquistar,”[34] y muy probablemente este era el sentido que tendría cuando
aparecía entre los símbolos atributos del Faraón como “Conquistador del Orbe,”
o sea, de todo el mundo que el circuito del Océano rodea.


Y ya
para finalizar, Sn.t también es el nombre que recibe cualquiera de los miembros
de la corte o séquito de Osiris, “el rey del Occidente”, o sea que,
literalmente, podría ser: “los que vienen del Océano”, representados justamente
como guerreros extranjeros con la pluma del dios Schu sobre la cabeza (a la
manera de los guerreros libios y occidentales). El mismo dios que yo
identifiqué hace años como el Atlas de los griegos, el dios que al igual que
Atlante, eleva sobre sus hombros la bóveda celeste, y cuyo reino es situado
también en no pocos textos en el extremo occidente, junto al Océano (hasta en
mapas mágico-religiosos egipcios esto se aprecia). De hecho, el equivalente de
los Pilares de Hércules son –precisamente- los “Pilares de Schu” en el
occidente, en el lugar donde todos los días Atum (el Sol nocturno en el Ocaso)
inicia su nocturna peregrinación. Y hablando de Atlas, casualmente también Sni
(Scheni), escrito obviamente con este jeroglífico de un ‘círculo’ o ‘circuito’
como el que aparece en Cancho Roano, era usado también para expresar dos de los
significados presentes en la voz griega Atlas, exactamente: “sufrir”, “padecer”
(una carga o castigo),[35] lo que nos lleva directamente a una de las mayores
aportaciones al estudio filológico y de crítica textual interpretativa de los
textos en griego del Timeo y el Critias (y que publiqué hace ya más de diez
años), en concreto un pasaje en el Critias (Crit. 113a-b) donde este explica
como Solón tradujo los nombres atlantes originales al griego, según sus
significados (como los egipcios ya habían hecho antes), de manera que Atlas -y
su derivada voz Atlantis- no serían mas que formas griegas -según sus 
significados- del verdadero nombre Atlante, por lo que la voz egipcia Sni
(Scheni), escrita con este jeroglífico del ‘circuito’ o ‘círculo’ cerrado o
anudado, bien pudo ser el nombre egipcio, es decir, la traducción egipcia -por
significado- del nombre Atlante que en griego significaba justamente eso:
“sufrir”, o “padecer” (un peso o carga como castigo), aunque desconozcamos por
completo cuál sería ese nombre Atlante original, ya que sólo conocemos su
significado, es decir, su equivalente griego testimoniado en el mismo relato de
Critias, o sea, Atlas, y su derivada forma adjetival Atlantis, que es una forma
femenina patronímica (hija o descendiente de Atlas, o nacida de Atlas), y quizá
también conoceríamos la forma equivalente egipcia que, en este caso, bien
podría haber sido justamente esta, Sni (Scheni), la que estaría ahí, en el
santuario de Cancho Roano, escrita mediante ese símbolo jeroglífico, de manera
que el mismo jeroglífico podría estar indicándonos el nombre egipcio de
Atlantis, y de ser así, haber sido erigido el santuario pues por sacerdotes
fenicios con clara influencia egipcia, ya que hasta el mismo modelo del templo
parece una miniatura de otros modelos de templos egipcios con foso -que se
inundaba de agua- alrededor. No obstante, nuestra hipótesis principal que
defenderemos en esta obra es que Solón debió traducir el nombre de una isla que
sería denominada o descrita por los sacerdotes egipcios como la “Isla de la Descendencia de Schu” (o del legado –por legítima descendencia- del dios Schu), lo que en
griego justamente sería traducido como Atlantij nhsoj, “Isla de la Descendencia de Atlas.”


La raíz
fonética con la que era denominado el gran circuito que rodeaba al mundo, Schen
, el
Océano mismo, era compartida con otras palabras y conceptos tales como “lucha”,
“pelea”, “conquista”, “enemigos”, “conquistadores”, y hasta con el concepto
mismo de la “enemistad,” todas escritas con el mismo jeroglífico Schen  que aparece en Cancho Roano. ¿Acaso debemos aceptar
-sin otra opción- que todo esto no es más que un conjunto de meras
coincidencias fortuitas sin importancia alguna y sin que podamos lícitamente
establecer una mínima comparación con el relato de origen egipcio –según
Platón- de la guerra de los Atlantes o pueblos del Océano Atlántico contra los
egipcios y atenienses? Personalmente nos parece más que lícito, hasta probable
incluso, el considerar que todo esto no sea un mero cúmulo de simples
coincidencias fortuitas sin importancia alguna…


En
cualquier caso, una cosa ha quedado más que clara, nada de esto lo sabía el Dr.
Freund ni ninguno de los miembros de su equipo de colaboradores, de lo
contrario no habrían perdido tiempo ni oportunidad en añadir al documental
aunque sea uno de estos reveladores indicios como elemento de mayor convicción
aún que esos poquísimos datos que usó para intentar interpretar el mismo
jeroglífico Schen , los cuales, encima, son erróneos o directamente falsos…
Si no me hubieran dejado fuera, lo que habría ganado este documental en
contundencia -teniendo en cuenta el revuelo armado con tan pocos y deficientes
datos, incluso erróneos o mal interpretados- habría sido prácticamente de
verdadero escándalo arqueo-histórico internacional. Pero, desgraciadamente,
alguien (uno de los nuestros, para más dolor) se ocupó muy bien, mediante
crueles mentiras, de prepararlo todo para que mi participación quedara
finalmente fuera no sólo del documental sino hasta del entorno de la National Geographic Society, en esta ocasión, y muy probablemente ya para siempre, a juzgar
por la gravedad de la cruel mentira perpetrada contra mi persona. Pero esa es
otra historia que ya será contada en su debido momento, y no en este espacio,
sino donde legalmente le corresponda. 















En cuanto a la estela, el problema radica en la mala
utilización que el Dr. Freund hizo de los datos que con toda amabilidad y
confianza le facilité por email en el 2009 y de los que él ya conocía
previamente como confesó en sus escritos. Freund tuvo acceso –entre otras- a
una de nuestras teorías en la que justamente interpreto algunas (no todas) de
las estelas de guerreros como escudos con el símbolo de la metrópolis de Atlantis,
hipótesis que vengo defendiendo hace ya más de doce años[36]. Freund
confundió todo y hasta cometió un gravísimo error al presentar una estela
hallada en 1978 en el Viso (Córdoba), en la finca o paraje La Solanilla, como si fuera la que apareció en Cancho Roano. Tal hecho lo denuncié
–públicamente- en cuanto visioné el documental en su estreno mundial en inglés
en marzo del 2011, pero hasta la fecha ni el más mínimo “mea culpa” por parte
de Freund y su equipo de colaboradores. Ni siquiera un simple comentario. 


Dibujo
de la Estela de Zalamea de la Serena (Cancho Roano), la cual se encontró en la
excavación del Palacio-Santuario de Cancho Roano en 1990 (Sebastián Celestino,
1990).


La
verdadera estela es un poco más simple y los círculos concéntricos del escudo
no presentan escotadura ni entrada tipo canal, son simples círculos cerrados y
tampoco hay carro. Sinceramente, no comprendo cómo es que ninguno de los
científicos del CSIC, ni el mismo Dr. Celestino -experto en Tartessos y en
estelas del Suroeste y Director de las excavaciones de Cancho Roano- ha dicho
nada al respecto, a pesar de sí estar criticando -por casi todos los frentes-
al Dr. Freund. En fin, es lo que suele pasar cuando unos oportunistas
improvisados y recién llegados a un tema, sin la antigüedad necesaria de
estudios sobre el mismo, simplemente se aprovechan del trabajo de otro. Este
tipo de errores graves es lo que como minino suele ocurrir y que sirve para
dejar en evidencia, precisamente, que el pretendido experto sobre el tema en
cuestión no tiene mucha idea (o casi ninguna) del mismo ni de los datos que
está trabajando. Una auténtica vergüenza, y mayor aún es que investigadores
españoles hayan apoyado de algún modo tal abuso de poder.


Después
de este oportuno inciso, volvamos con las fuentes egipcias y las evidencias
sobre el conocimiento del océano occidental. En la Capilla de Amón en Karnak, en un texto de los tiempos de Amenofis II, se lee: “Todas Las
tierras llanas y todas las Montañas que rodean a todo el Océano.”[37]
En un texto de la Tumba de Tutmosis I leemos cómo al faraón le sirven desde “las
islas del Océano, hacia los límites de la Tierra; (todos) están bajo sus pies”[38]
Estas islas, obviamente, sería las islas del Océano Atlántico. Ya más tarde, en el
Templo de Edfu, leemos: “Él inundó la Campiña/Marisma de Ra en el Océano. Cada año él dirige sus aguas frías hacia el Océano.”[39] Y en otra
parte del mismo templo se especifica que se trata de las aguas occidentales de
Hesit (La Diosa Vaca del Occidente), de las marismas o pantanos del poniente
donde “cada año él dirige sus aguas frías hacia las marismas del Océano”[40]
En ambos casos, parece que se refieren al Nilo como dios del Océano. De hecho,
uno de los títulos del Nilo como divinidad Padre de todas las aguas, incluidas
las del Océano, era, precisamente, “El de las Marismas de los Confines[41]
del Océano.”[42]
Tal como puede apreciarse en el dibujo de la derecha. 


También
en Karnak, en el Templo de Ramsés II, se afirma que el “grandioso mar del
circuito (el Océano)” está bajo el poder de su trono.”[43] En el templo
de Ramsés III, en Medinet Habu, también leemos otro pasaje interesante, cuando
se describe a la Luna como “la descendiente (o hija) de Nun (el Océano
Primigenio), el que rodea al Océano como en el cartucho del nombre del Señor de
las Dos Tierras, Ramsés III.”[44] De hecho, el cartucho real que encierra los
nombres de faraones y dioses, no es más que un anillo o circuito, el mismo
Schen , cuya forma, más cercana al círculo o más alargada, simplemente
dependía de la longitud del nombre del rey o divinidad inscrita en el mismo. El
mismo anillo Sn  (schen)
devino también en un símbolo de los que es “casi eterno,” y así fue usado
muchas veces para medir los años o tiempos del faraón o divinidad (también
cantidades ingentes de algo) en un número elevado e indefinido de millones de
años.[45]
En la Dinastía XIX, en una muy deteriorada estela reportada por Petrie y
procedente de Menfis, se identifica al dios Ptah como una divinidad regente del
Océano. Se lee: “Ptah [tramo ilegible de una o dos palabras]
doblemente bello o el perfecto [una palabra ilegible] santo del Océano,
su poder es amplio…”[46]
En el templo de Kom Ombo, leemos que se dice del rey Ptolemeo XIII, “Jefe de
las Costas, señor del Océano, gobernante del Mar Mediterráneo, que arroja a sus
enemigos dentro de ellas (las aguas del Océano y del Mediterráneo).”[47]
De los tiempos de los Ramésidas es también el texto del Papiro Leiden 347
donde leemos “…de los países extranjeros que rodean al Océano...”[48]



¿Huelva y Cádiz en fuentes orientales
afroasiáticas?


Uno de
los antiguos nombres que se han relacionado con la ciudad de Huelva es Herbi
o Herba,[49] y desde esta algunos autores creen que derivó el
gentilicio Elbisinos que recoge Esteban de Bizancio y por ende el de la
misma forma Olba que pudo haber pasado en su evolución por una anterior
forma *Holba/*Horba desde Herba. Presumiendo una raíz como *erba/*erbe/*erbi,
a través de fuentes de origen egipcio se puede interpretar o traducir como
‘marisma’ (lat. palus, paludis) o “laguna pantanosa”, también como ‘laguna’,
‘lago’, ‘estanque’, “piscinas o lucios de aguas creados por el desbordamiento
de un río o la sobreinundación de una laguna” Esto vemos en el copto erbi
(erbi). La misma voz, erbi, también se traducía en Latín como ‘septum’, el mismo
significado que los clásicos daban para el nombre púnico de Gadir (Gades), o
sea, “recinto cercado,” y erbi también significa ‘villa’, ‘domicilio’, igual que erbe
(erbe), ‘villa’, “pueblo o lugar habitado”. Por lo tanto, podríamos concluir
que el nombre de Herbi/Erbi o Herba/Erba podría ser de origen egipcio (quizá
traido por los fenicios) y significaría “Ciudad o Villa de las Marismas”, la
cual como la mayoría de las ciudades estaría cercada, o amurallada
circularmente. Erbia significa, además, ‘limite’, ‘confín’, ‘borde’,
‘margen’, ‘orilla’, y también ‘boca’, ‘embocadura’ (de un río, estrecho, mar,
etc.). Con todos estos significados pordemos reconstruir el nombre de la ciudad
de Erba como la “Villa o Ciudad en el Borde de la Marisma o Laguna” o bien, la “Villa o Ciudad en la Embocadura de la Laguna.” 


Aunque
bien Olba podría relacionarse con el griego ὀλβία, felicidad de ὄλβιος feliz, bienaventurado y ὄλβος
felicidad, beatitud, bienestar, fortuna, riqueza
y ser en realidad una denominación griega para referirse a estos preciosos y felices
parajes como un lugar de Felicidad, Bienestar y Dicha (por
una clara y documentada viculación con las Campiñas de los Bienaventurados o
Bendecidos, de la Felicidad o Campos Elíseos), es posible también que el nombre
de Erbi se pueda relacionar con las voces coptas de origen egipcio, Erbi
(lat. palus, paludis), “laguna pantanosa”, ‘lago’, ‘laguna’ y también
‘marisma’, Erbia (Erbia), ‘boca’ ‘embocadura, ‘borde’, ‘orilla’, etc. y Erbi,
“recinto cercado o amurallado” y Erbe (Erbe), ‘villa’, “pueblo o
lugar habitado” y de todo ello colegir que Herbi o Herba pudiera
ser nombre de origen egipcio, cuyo significado sería: “Villa o Ciudad en el
Borde de la Marisma o Laguna” o bien, la “Villa o Ciudad en la Embocadura de  la Laguna”. Esta es una hipótesis que propongo, y –modestia aparte- no creemos
exista otra que en igualdad de condiciones proponga una solución más simple o
menos compleja y más creíble o más probable (Navaja de Occam). Así pues, es
posible que de Erba o Herba haya surgido una forma arabizada como
*wuerba que se pronunciaría como *Güerba y desde aquí entonces, Güelba >
Huelva. Aunque bien podría derivar Huelva del nombre de una ciudad que
pertencía a los dominios de Egipto y que se hallaba en la Libia, es decir, en algún lugar del Occidente y cuyo nombre era precisamente Olbi. La Libia llegaba hasta las mismas columnas de Hércules, y no pocos autores clásicos mencionaron
a ciudades de las costas de la Andalucia Atlántica como líbicas o líbico-fenicias.


Pero el
origen de Herba/Erba y su relación con la “palus Erebea” podríamos
rastrearlos en otras fuentes orientalizantes. Así, en el idioma de los Asirios
(muy relacionados con los fenicios), Erebu, Erbu, Erebi, Erbi,
son variantes que expresaban el significado de “lugar de la puesta del sol,” Ocaso,
Occidente. Estas pasarían al judío babilónico y arameo judío literario
tardío ērūḇā y ērūḇ que también se usaban para denominar al sol poniente,
o sea, el lugar por donde se pone el sol, el Ocaso, con la misma
raíz que ārḇ o ērḇ, ponerse, puesta, puesta del sol del
arameo cristiano palestino, el siriaco y el judío babilónico. Por lo que es muy
probable que la voz Erebea y Erebus que aparece en el griego como
un claro préstamo lingüístico (pues es voz totalmente huérfana y sin parientes
o derivados en el griego), tenga su origen en una aportación de los fenicios,
los mismos que a su vez darían nombre a la Herbi o Herba de Huelva por estar, a su vez, junto a una gran laguna o marisma, copt. erbi
(erbi), y por hallarse esta misma ciudad a su vez en el Erebu, Erbu,
Erbi o Irbi, o sea, en el Occidente, en las regiones del Ocaso,
por donde se pone el sol. Pero hay más aún, en el mismo asirio la voz erêbu
y sus variantes erûb, eruba, eraba, erabi, irubu,
iruba, oruba (que pudo derivar o ser confundida por los griegos
como Onouba), eran usadas para denominar a la plata, igual que
las formas ebûru, eburu, ebru, ibru e iberu
con lo que volvemos a tener, a través de la influencia orientalizante -vía
fenicios- posibles explicaciones para el nombre no solo de Erbi/Herbi o Erba/Herba
y su relación con la “Palus Erebea” sino hasta con la misma plata. En
otras lenguas y dialectos del Cercano Oriente abbār y abbārā
daba nombre a un tipo de aleación de plomo y cobre en el siriaco que en
ocasiones denominaba también al estaño (se cree que por una posible
confusión). Aunque en la mayoría de los casos tales voces designaban al plomo,
tal y como vemos en el arameo literario judío (targúmico), arameo cristiano
palestino, arameo literario judío tardío, arameo palestino targúmico, galileo,
judío babilónico, siriaco y mandaico. También el nombre de Ebura o Ébora
podríamos relacionarlo del mismo modo, o sea, con la plata, y puede que
incluso el nombre del Ebro, del río Ibero y de Iberia
misma se puedan relacionar con estas voces, y siendo así, el nombre de Iberia
podría ser interpretado como una forma oriental (impuesta por los fenicios) que
daría nombre a “la Isla del Occidente de abundantes Marismas y rica en Plata,”
o sea, 'Y-iberu-ya o simplemente sin isla ('y) delante, o sea, Iberu-ya
o Iber-ya, “Región del Occidente de abundantes Marismas y rica en
Plata,” pues todos estos significados se pueden sostener a través de las mismas
raices semíticas (asirio-fenicias) y egipcias, o sea, a través de las llamadas
influencias orientalizantes. La misma Iberia, de hecho, creemos hallarla
mencionada en las fuentes asirias y babilónicas como Apparu o Abbaru,
“Región o País de las Marismas,” y así representada incluso en un mapa en el
extremo oocidente, justo donde se hallaría la península íbérica o extremo
occidental de Europa y que analizaremos en el capítulo correspondiente a las
fuentes orientales (asirio-babilónicas) sobre la Atlántida.


 Los Pueblos del Mar


En la
lista de siete tipos de enemigos diferentes, representada en la fachada del ala
derecha del pabellón de Medinet Habu, sólo dos, el rey, príncipe o jefe de Shardana
y el de Tursha, llevan detrás de sus nombres el título n pA ywmA,
“del mar”. Los guerreros de Shardana creemos están perfectamente
identificados con gente de la isla de Cerdeña (Sardo o Sardinia en los tiempos
clásicos), y la gente de Tursha se cree serían los tirsenos o tirrenos,
o sea, etruscos, pero en este caso la identificación no es tan evidente
y sólida como la anterior. De hecho hay egiptólogos e historiadores que creen eran
unas tribus de Lidia o de Licia, o sea, de Anatolia. El principal argumento es
el parecido fonético entre Tursha o Tiursha con el gentilicio
clásico Tirseno, sin que se conozca hasta la fecha ninguna ciudad
etrusca con el nombre de Tirsena o Tirsa. En cambio, sabemos que
en el occidente, en Iberia, existió una importante ciudad y país con el nombre
-en forma griega- de Tartessos y que se identifica con la Tarshish o Tarsis Bíblica, sin olvidar las referencias a una ciudad junto a las
Columnas de Hércules con el nombre de Tharsei o Tarsi y la
referencia sobre el nombre de la metrópolis de la Turdetania, Turta, cuya forma permite una perfecta evolución o derivación (en
cualquiera de los sentidos) en Turza/Tursa/Tursha. En
cuanto a la hipótesis –casi convertida ya en dogma- de que Tursha
denominaba entre los egipcios a los Tirsenos, hace agua, tan sólo con
recordar (cosa que no hacen los egiptólogos por lo que hemos visto hasta la
fecha) que tal denominación es muy tardía en las fuentes clásicas. Y ni siquiera
es una palabra etrusca sino la denominación que los griegos le dieron a
los etruscos por la costumbre que vieron que tenían estos de construir casas y
villas rústicas en formas de torres, en gri. Turseij (Türseis). Así,
del término griego Turseij (Türseis o Tyrseis) les llamaron Turrhnoij, Turrenios, y Tursenios, y porque, además, era la
traducción del mismo apelativo que en su país de origen -en Lidia- recibían
tales etruscos y que era Mosunoikoij (Mosynoikis). Dionisio de Halicarnaso[50] así lo explica etimológicamente. De tales construcciones
etruscas en forma de torre –de paso sea dicho- no hay evidencia alguna
de que hayan existido en los tiempos anteriores a Ramsés III y Seti I. En
cualquier caso, debemos puntualizar que los egiptólogos han basado su
identificación entre el país del “Pueblo del Mar” llamado Tursha y el
país de los Tirsenos o Tirrenos (etruscos) en comparaciones con
nombres que no son etruscos ni fue –según las fuentes clásicas
conservadas- nunca denominación propia o indígena de los etruscos sino
denominación griega tardía, en comparación con las fechas desde las cuales
tenemos registros de presencia de pueblos del país de Tursha en Egipto y
que remontan, al menos, a los tiempos de Seti I. Así que ni los pueblos marines
del país de Tursha pueden haber sido los Tirsenos/Tirrenos
o etruscos ni estos pueden haber sido los que colonizaron Tartessos
y dieron origen a este país y a su nombre y al de la ciudad y el río como
erradamente creyó y defendió el alemán Adolf Schülten, saltándose a la torera
esta importantísima referencia del historiador Dionisio de Halicarnaso.


Tursha = Turssa, Turta o Tartessos


Una
identificación entre Tursha y Turta nos podría ofrecer la forma Tursha
o *Turssa como posible forma original del nombre de Tartessos de
la cual derivarían todas las variantes conocidas con t, th y s.
Este sería el esquema:





 
  	
  En tartessio:
  *Tursha/*Turssa 

  En egipcio:
  Tursha (twrSa) 

  En fenicio:
  TRSS (*TuRSHiSH/*TaRSHiSH) 

  En hebreo:
  TRSS (Tarshish) 

  En asirio:
  Tarsisi 

  Formas
  escritas en fuentes griegas: Tart-essos; Tarth-ei, Tars-eia, Thers-itai 

  Formas
  escritas en fuentes latinas: Turta > Turt-etanoi, Turd-etanoi >
  Turd-uloi

  
 







 


Añadamos
también el no menos importante dato que relaciona a los sardos con los tartessios:
la referencia de Solino[51] de haber sido fundada la ciudad de Nora en Sardo
(Cerdeña) por Norax de Tartessos. El mismo acontecimiento vemos
referenciado en el célebre Pausanias[52], donde en vez de usar el nombre de Tartessos usa el
más genérico Íbero, pero no olvida -en cambio- indicar que Norax
o Noraka era hijo de Eritia y Hermes y nieto de Gerión,
con lo cual de igual modo nos dice que era Tartessio. Pero, además, nos
dice que Norax era el “Jefe de la Marina” y que Nora fue la primera ciudad fundada en la isla de Sardo. Ese título de “Jefe de la Marina” encaja muy bien con el de los “Pueblos del Mar”. Recordemos qué nos dicen las
inscripciones del Templo de Ramsés III: “el Jefe -de Shardana- del Mar”,
y “el Jefe -de Tursha- del Mar”. Así pues, el hecho es que existía una
tradición que atribuía la fundación de la metrópolis o capital de la isla de Sardo
o Sardinia (Cerdeña), por parte de un íbero-tartessio llamado Norax.
Resulta más que obvio deducir que esta tradición bien podría hacer alusión a
una colonización de la isla de Sardo por parte de tartessios o
habitantes de Iberia, sobre todo cuando leemos cómo el mismo Pausanias
indica que fue Norax quien fundó la “primera ciudad” en la isla. De este
modo nos indica Pausanias que -según esta tradición- la isla de Sardo
fue originariamente poblada por pueblos íbero-tartessios, con lo que
tendríamos que tales “Shardanos del Mar” no serían más que descendientes de íbero-tartessios.
En cualquier caso, un pueblo emparentado con estos. Tradiciones en este sentido
hallamos no pocas, y referenciadas, además, no sólo por mitógrafos sino también
por importantes historiadores, quienes nos detallan un proceso de expansión
bélica y de conquista de pueblos procedentes de Iberia, que desde tiempos
anteriores a Troya, desde los tiempos del rey Minos de Creta y la época
micénica, fueron conquistando desde el occidente de Europa varias islas del
Mediterráneo, entre ellas Sicilia y Cerdeña, hasta alcanzar la Tirrenia y el Asia menor, lo que nos trae rápidamente a la memoria la misma expansión
conquistadora de los Atlánticos descrita por Platón en el Timeo y el
Critias. Estos mismos pueblos íbero-tartessios colonizaron la península itálica,
o sea, la Tirsenia o Tirrenia -según denominación griega, no
olvidemos- después de vencer varias batallas contra los aborígenes e indígenas
de Italia. En fin, que lo que nos muestran las fuentes clásicas
-sistemáticamente ignoradas por los egiptólogos que sostienen la identificación
de los Tursha con los etruscos- es que tales marines del país de Tursha,
más bien provendrían del país de Turta o Turssa (Tartessos), o en
última instancia, serían guerreros marines de un mismo pueblo de Tirsenos
(etruscos) confederados con los Turtas (Tartessios), muy probablemente
por antiguos linajes compartidos. Todo ello es ampliamente desarrollado en el
segundo volumen de esta serie. 



 
  	
  La estela más grande encontrada hasta la fecha (2'31 x
  0'79 x 0'46 m.), Fuente de Cantos, Badajoz.

  
 




Ahora
bien ¿qué nos dice la arqueología al respecto? Primero, someramente recordemos
que precisamente la inscripción fenicia más antigua de todo occidente[53] fue descubierta en Nora (Cerdeña), la conocida por
ello como “Estela de Nora” y donde se hace mención del nombre de Tartessos
(fen. TRSS) tal y como aceptan la mayoría de los eruditos en lenguas semíticas,
y nosotros también, pues claramente vemos escrito tal nombre en dicha estela.
En Iberia, fundamentalmente en los territorios del área nuclear de Tartessos
(Andalucía, Extremadura y Portugal) se han hallado tanto en estelas funerarias
como en posibles estelas-pilares usadas como delimitadores de territorios, y
hasta en manifestaciones de Arte Rupestre, una clase o tipo de representación
de guerreros donde -a pesar de la simpleza gráfica esquemático-simbólica de las
mismas- reconocemos las características principales del mismo guerrero Shardana
de los relieves egipcios como son: escudo circular pequeño o de mediano tamaño,
larga espada puntiaguda de doble filo, y a veces daga también del mismo tipo y
diseño, y lo más importante, casco con cuernos de toro. La estela más grande
encontrada hasta la fecha (2'31 x 0'79 x 0'46 m.), en Fuente de Cantos, Badajoz, creemos que es el mejor ejemplo de una estela de tradición Atlante
(que dio origen a la tradición Shardana)[54] con representación de guerrero que porta un casco con
cuernos de toro y escudo con círculos concéntricos y carro con caballos a los
pies. Tres elementos que podrían identificarse con el relato de Platón:
1, culto al toro de los Atlantes (casco con cuernos de toro); 2,
patrón circular concéntrico de la metrópolis de Atlantis (escudo con
círculos concéntricos); 3, el carro (mencionado como parte del armamento del
ejército Atlante). En otras de las estelas de personajes con
casco cornudo taurino, hallada también en Badajoz, hemos identificado al dios Atlas
representado con los brazos hacia arriba sosteniendo un borde de la estela, de
manera que las manos y la cabeza la hicieron coincidir justo con la misma línea
de un borde saliente, como si fuera el techo del mundo, representado en este
caso como un techo plano, tal y como vemos también en algunas de las más
antiguas representaciones griegas del mismo dios Atlas y en las
representaciones egipcias del dios Schu, el que sostiene el cielo,
identificado por el autor como el antecedente del dios Atlas. Con esto
tendríamos una evidencia más que relacionaría a las estelas de finales de la Edad del Bronce de la península ibérica con los mismos Atlantes descritos por Platón.





 
  	
  

  
 







 


A la izquierda: dos guerreros Sardos de bronce, en medio de ambos
y en el extremo derecho, guerrero Shardano de los relieves egipcios. A la
derecha: algunas de las más representativas estelas de guerreros Atlantes
similares a los Shardanos de los relieves egipcios halladas en el suroeste de
Iberia. 


 


Estas características, especialmente
en el tipo y decoración interior de los escudos y los tipos de espada, se
hallan igualmente muy bien representados en otros lugares de la Europa Atlántica del norte, fundamentalmente en las Islas Británicas, Irlanda, Escocia y
Noruega, pero todo ello será tratado en el segundo volumen completo de esta
serie, pues recordamos al lector que este libro sólo pretende ser un muy
apretado epítome o compendio de los cuatro volúmenes ya
redactados y en proceso de edición. Así pues, si como las fuentes clásicas
refieren y las evidencias arqueológicas soportan, podemos hablar con cierto
criterio de propiedad de un origen íbero-tartessio para los pobladores
de la isla de Cerdeña, los Shardana de las fuentes egipcias, resulta más
fácil entender ahora la relación que claramente hemos visto con los otros
guerreros marines, los del país de Tursha, que como los Shardana,
Uashesh y Pursati, son los únicos en ser identificados
onomásticamente como un pueblo o país del mar. En cuanto a los Pursati, Pulsati
o Pulesati, ese otro pueblo marino (pA yma) que en alianza con los Shardanos
protagonizó una gran batalla naval contra la armada de Ramsés III, los
egiptólogos -de manera no menos forzada- han identificado a los pwrsAtj
(Pursati o Puresati) con los Palestinos o Filisteos. No será
nuestro objetivo en este epítome entrar en un debate sobre su verdadera
nacionalidad. Nos bastará con mostrar el descubrimiento que hemos realizado de
su presencia en la península ibérica dentro de un contexto datado por los
expertos en la Edad del Bronce. 


 





 


Los relieves egipcios nos
presentan a los Pursati con un peculiar casco emplumado o realizado con
tiras de cuero o pelos de caballo, cuya característica principal es que desde
cualquier ángulo que se observe siempre se ve abierto, circularmente alrededor
de la cabeza. Como podrá observarse en las fotos comparativas, creemos haber
hallado varias representaciones de los mismos en murales rupestres de varios
puntos próximos al mar en las costas atlánticas de Galicia. En tales murales
rupestres aparecen sólo las cabezas vistas de frente en la que se aprecia
claramente el tocado o casco del tipo emplumado y debajo de lo que sería la
barbilla un elemento que en el tipo más naturalista de estas representaciones
podría representar las tiras con las que sujetaban a la cabeza tal tocado, tal
y como observamos en los detalles de los relieves egipcios, aunque un poco más
largas. 


 





 


Secuencia
con filtros de espectro cromático que permite apreciar la existencia previa de un
rostro que pudo ser dañado (Damnatio memoriae populi) en fecha posterior. 


Guerrero
Pursati de los “Pueblos del Mar” en Castriño de Conxo, Galicia.


 



 
  	
   

  

   

  
 




Las otras
representaciones, son mucho más esquematizadas, apenas se notan las líneas divisorias
de las plumas o tiras de cuero o hebras de pelo de caballo que conformarían el
tocado, toda la cabeza con el tocado conforma de manera esquemática un único
conjunto o símbolo que es a su vez atravesado por una línea vertical desde lo
que sería la frente la cual se extiende hacia más debajo de la barbilla. No hay
detalles del rostro como ojos u boca, solamente esta línea que atraviesa toda
la cara y continúa por debajo. Nuestra hipótesis es que aquellos casos donde
tales cabezas de Pursati o “Pueblos del Mar” aparecen muy
esquematizadas, sin detalles del rostro, y con el mismo atravesado por una
línea recta vertical podrían ser interpretados como una Damnatio memoriae
populi, muy probablemente por ser tales Pursati vistos como enemigos
o invasores extranjeros muy peligrosos, quienes muy probablemente habrían
causado no poco daño a las poblaciones locales. Con este acto de “magia simpática”
probablemente se pretendía causar a ese pueblo extranjero y enemigo un “daño
real”; tal y como desde miles de años antes se venía haciendo en las cavernas y
otros murales rupestres al aire libre con determinadas especies de animales que
eran atravesados con azagayas, flechas y dardos o bien con simples líneas
indicando cortes o tajos sobre la imagen del animal.


 





 


Guerrero de
tipo Pursati de los “Pueblos del Mar” con escritura ddesconocida a su lado en
un mural rupestre de Molina de Aragón, Guadalajara. 


 


La
momia de Iunu de Tursha ¿Un gobernante tartessio en Egipto? 


 


Una vez analizada la
hipótesis de que Tursha y Turtas de Tartessos sean lo mismo,
o una confederación de Tirsenos y Tartessos, podemos pasar ya a
un hallazgo arqueológico fascinante, de esos que no te esperas encontrar nunca,
y que a la vez podría arrojar una clave muy importante para esta teoría sobre Turshas
y Turtas (Tartessios) como un mismo pueblo. A pesar del mal estado de
conservación de su cráneo, al parecer se pudieron obtener muestras de su
cabello y este era rubio natural (no pintado), pero por lo que se conoce de los
etruscos y su origen étnico, estos no serían rubios precisamente sino más bien
morenos. En cualquier caso este dato no es muy significativo puesto que
poblaciones de europeos leucodermos de pelo rubio y hasta pelirrojo,
se hallaban ya desde mucho antes por casi todo el Mediterráneo, desde el Asia
Menor hasta Iberia misma conviviendo con los europeos leucodermos de
pelo moreno u oscuro. Ahora bien, desde el punto de vista de la
antropología física, el cráneo es ortognato, es decir, la proyección del
macizo facial o maxilares se mantiene en la vertical (perfil vertical), lo cual
es propio de las etnias caucásicas o europeas leucodermas.
Por el contrario, cuando el avance del macizo frontal es marcado o notable,
fundamentalmente a nivel subnasal o alveolar (prognatismo), se trata de un
individuo melanodermo de etnias africanas. 


 


El cráneo de Iunu de
Tursha es incuestionablemente del tipo europeo leucodermo o etnia
blanca. Sin embargo, el espectro de pueblos siguen siendo amplio, bien
podría ser Iunu de Tursha de cualquier lugar de Europa mediterránea,
desde Anatolia y otros lugares del Asia Menor o cercano Oriente hasta la misma
Península Ibérica y muchos lugares del Norte de África incluso. No obstante,
conseguimos leer en su sarcófago lo siguiente: jwnw-twrSa jwa pn HqA-jmn.tjt
msAty n Hqa [ilegible] m Xr.t-nTr Wsjr. Literalmente: “Iunu
Tursha, heredará, este Gobernante de Occidente, (la) descendencia divina del
Señor [ilegible] (el digno o noble) [y] su trono en el más allá[55] de
Osiris”. Lo que podríamos traducir como: “Iunu
de Tursha, este Gobernante de Occidente, heredará la descendencia divina del
venerable Gobernante [nombre ilegible] y su trono en el sagrado valle de
las almas justas de Osiris”. Con independencia de la dificultad que nos
plantea algunas partes de este texto, debido a lo ilegible de algunos signos
-que por tanto no nos atrevemos a transcribir- la parte más reveladora para
este estudio, sin duda alguna es la que nos presenta a Iunu de Tursha
como un “Gobernante de Occidente” (HqA-jmn.tjt). El término HqA, “gobernante,
señor”, fue comúnmente usado por los egipcios para referirse a los gobernantes,
grandes jefes, señores o reyes de naciones extranjeras. 


 


Es bastante probable que Iunu
de Tursha haya sido uno de esos grandes jefes o gobernantes
del país de Tursha (twrSA) que en tiempos de Seti I o de Ramses II se
integraría dentro de la comunidad egipcia, tal y como sucedió con muchos otros
extranjeros, especialmente con los Shardanas, que desde entonces -y
sobre todo en el reinado de Ramsés II- formaron parte de las “fuerzas
especiales”, de la armada de élite y guardia personal (como pretorianos) del
mismísimo Faraón, tal y como ha sido demostrado por la epigrafía y los
hallazgos arqueológicos. Es probable que su importante rango como un Gobernante
o Gran Jefe (HqA) de Tursha, sería lo que propiciaría que
-en su integración dentro de la sociedad egipcia- lograra alcanzar un cierto
status social, algo elevado, según deducen los egiptólogos de la calidad de su sarcófago
y de los textos mismos, donde se le menciona como un alto funcionario, gerente
de un palacio en el Fayum. 


 















Pero tenemos más
evidencias interesantes en este cementerio egipcio de Al Garob. En el mismo
yacimiento arqueológico se hallaron múltiples objetos variados con marcas de
propiedad cuyos signos se hayan en alfabetos mediterráneos orientales, esto es
cierto, pero también lo es el hecho de que muchos de tales signos alfabéticos
se hallan en las escrituras tartessias o escrituras prerromanas de varios
lugares de Andalucía y el suroeste de Iberia. Pero esto nunca ha sido advertido
por los egiptólogos, que sepamos. En las actas publicadas del Congreso de
Orientalistas de 1889, leemos como la célebre egiptóloga Amelia B. Edwards
afirma que, “los signos son incuestionablemente alfabéticos, y que contienen
formas idénticas con ciertas letras pertenecientes a las arcaicas escrituras de
Chipre, Tera, Licia, Frigia y Etruria”[56]. 


 





 


Lo mismo ya sostenía Petrie.
Todas estas evidencias epigráficas, halladas en el mismo cementerio donde
aparecieron los restos de ese HqA-jmn.tjt, “Gobernante de Occidente”, llamado Iunu
de Tursha, a nosotros nos inducen a creer que este “Gobernante de
Occidente” sería algún reyezuelo o arconte de Turssa o Turta,
o sea, de la misma Tartessos de las posteriores fuentes griegas. Pues
vemos cómo los mismos argumentos que los egiptólogos han esgrimido para
identificar a este peculiar personaje con los Tirsenos o Tirrenos,
los etruscos, los podemos igualmente aplicar a nuestra hipótesis de
identificación con los tartessios, en concreto con la Turta de los Turtetani o Turdetani de Iberia, que para los tiempos en
que Iunu residió y murió en Egipto, probablemente fuera conocida como Tursha
o Turssa. Pero, además, a diferencia de los que defienden la hipótesis etrusca,
nosotros, los que defendemos la hipótesis tartessia, contamos con ese
título de Iunu de Tursha como “Gobernante de Occidente”, casualmente (o
no) ignorado por los egiptólogos que sobre este personaje han escrito, hasta
donde hemos podido verificar. Y este dato es verdaderamente revelador, pues, si
bien se puede decir que para los egipcios Etruria quedaría al occidente,
sabemos que una expresión de tal tipo suele estar vinculada con algo más remoto
hacia el occidente. En cualquier caso, esta parte del texto de su sarcófago,
ubica claramente su procedencia u origen en el Occidente. Si alguien saltara a
la palestra diciendo que se podría traducir también como “el que gobernará el
Occidente”, refiriéndose al mundo de los muertos, sólo queremos señalar que en
todos los casos que hemos hallado esta expresión, escrita tal cual, se traduce
siempre como “Gobernante de Occidente”. Esperamos que ahora, en el caso de Iunu
de Tursha, no se convierta esta en la excepción de la regla o en un mero
error del escriba que en realidad quiso decir que él “gobernaría en el
Occidente” y no que era o había sido un “Gobernante de Occidente”. Por
otra parte, cuando comparamos su cráneo con el de un individuo típico de los
hallados en las necrópolis andaluzas de el Argar apreciamos un interesante
parecido como puede apreciarse en la foto que adjuntamos, cuyas mínimas
diferencias se justifican -en este caso- porque el cráneo andaluz corresponde
al de una dama, o sea, las diferencias típicas existentes entre sexos.


 


 


 


En cuanto a su nombre
-como hemos visto antes- célebres egiptólogos no tuvieron ningún problema en
traducirlo de acuerdo al significado, en vez de limitarse a una mera
trascripción fonética. Así pues, su nombre lo tradujeron como “Pillar of the
Tursha”; sólo que omitieron el indicativo del plural, por lo tanto, debieron
decir: “Pillars of the Tursha”, o sea, “Pilares de Tursha”. Creemos que su
nombre revela una importante pista sobre su origen. Ya hemos visto que en su
sarcófago es denominado con el apelativo de “Gobernante de Occidente”, y hemos
visto también como los “Pueblos del Mar” del país de Tursha aparecen
siempre junto a los otros del país de Shardana (Sardinia, Sardos, de
Cerdeña) y Shakulash (Sículos, Sicilia), o sea, al Occidente de Egipto, y
finalmente hemos visto también como en el mismo cementerio aparecen numerosas
marcas de propiedad con signos alfabetiformes que también se hallan en
las paleoescrituras Ibero-Tartessias o del Suroeste de Iberia y en la escritura
Celtíbera occidental ¿Debemos acaso asumir como una mera casualidad sin
importancia alguna que, encima, su nombre se pueda traducir como Columnas de
Tursha? Creemos que su nombre completo indicaba su origen. Seguramente se hizo
popular entre los egipcios como “el de las Columnas de Tursha”, y quizás fue
rebautizado con este nuevo nombre. Y estas “Columnas de Tursha”, situadas en el
Occidente, en un país del mar (pA yma), creemos que no podrían ser otras
que las mismas Columnas de Hércules o estrecho de Gibraltar, cuya celebridad podría
remontarse justo hasta los tiempos de finales del Bronce, si tenemos en cuenta
las evidencias Micénicas y Minoico-Chipriotas halladas en varios puntos del
área nuclear de Tartessos[57].



 


Otro dato que no queremos
dejar de aportar, es la referencia clásica de que cómo los nativos de Cádiz,
los indígenas como dice Plinio, tenían una denominación diferente a la de los
griegos y fenicios para denominar a la mas pequeñas de las dos islas de Cádiz,
a la cual llamaban Iunonia o “de Iuno”. Nos dice Plinio que Eforo y
Filistides la llamaban Eritia (Erythia), Timeo y Sileno, Afrodisias, y los
indígenas la llamaban Iunonis, o sea, “de Iuno”. A la mayor, Timeo la
llamó Cotinussa, los romanos Tartessos y los púnicos Gadir[58]. Los
historiadores siempre han creído que se trata de la diosa Juno, pero ni
siquiera se han parado a pensar en la enorme contradicción que conlleva asumir
que los nativos de Cádiz denominaran a esta -en indígena o denominación local-
con el nombre de una diosa que no pudieron conocer hasta la llegada de los
romanos. Por otra parte, cuán absurdo sería que un autor de la categoría de
Plinio no se haya percatado de tamaño disparate, cuando bien está diferenciando
la denominación indígena de la griega y la fenicia. ¿Acaso los nativos o
indígenas de Cádiz eran ya latinos antes de conocer a los latinos? Por otra
parte ¿qué sentido tiene elevar tan importante templo, ante la boca misma de
las Columnas de Heracles, a una diosa que justamente era la mayor enemiga de
Heracles? Además, en toda la Iberia Atlántica, fuera de las Columnas de Hércules, no existió ninguna colonia o asentamiento griego que fuera lo
suficientemente importante como para poder construir un templo a Hera, esposa
de Zeus y enemiga jurada del mismo Heracles, ya desde que este se hallaba aún
en el vientre de Alcmena. Si existió tal colonia o asentamiento griego las
fuentes clásicas no dicen nada al respecto, y la arqueología tampoco. Si toda
esta área, desde las mismas Columnas hasta Cádiz, estaba muy controlada por
fenicios adoradores de Heracles o Hércules, un templo a su mayor enemiga la
diosa Hera, y nada menos que en esa posición tan importante y privilegiada, no
podía haber sido erigido, y menos aún sin la presencia de una colonia griega
importante de adoradores/seguidores de Hera en esta área del estrecho que
justificara tal hecho. En un templo de Hera usted puede hallar representaciones
de Heracles, en cuanto a estas que forman parte de su historia, pero con toda
probabilidad los adoradores y seguidores de Heracles no iban a un templo de
Hera para adorarle, ni viceversa. Un templo a la diosa Hera en una situación
tan privilegiada como la del cabo de Trafalgar, de haber existido realmente,
sólo podría haber sido erigido por una importante comunidad de griegos
seguidores de Hera, los cuales son apenas conocidos en tiempos arcaicos en la Magna Grecia, cuando se supone que aún ni habían fundado la primera colonia en la Iberia levantina o Mediterránea, pero que, en cualquier caso, no tuvieron colonia alguna en
las costas Atlánticas cercanas al estrecho Heracleo. Sin embargo, de aceptarse
nuestra hipótesis de una antigua relación con Egipto que dataría de los tiempos
en que tales “Pueblos del Mar” del país de Tursha (Turssa/Turta o
Tartessos) se enfrentaron a los egipcios, obtendríamos una explicación más que
razonable. Después de la derrota de esta armada de marines del país de Tursha,
bien podría haber quedado este país de Tursha (Turssa/Turta) anexada por un
tiempo a Egipto, o bien simplemente por acuerdo de paz, durante ese tiempo que
establecemos entre Seti I y Ramses III, el nombre de las columnas,
verdaderamente indígena o tartessio (el cual desconocemos), terminaría siendo
sustituido por su versión o traducción egipcia, o sea, Iunu (que en
lengua egipcia bien podría haber sido pronunciado de manera similar a Iuno),
de la misma manera que después sucedería con la llegada de otros pueblos como
los fenicios, y como (con seguridad sabemos) pasó con griegos y romanos, los
primeros que llamaron a las columnas sthlai (estelas, pilares o
columnas) y lo segundos por su traducción latina, es decir, columnas.
Por lo tanto, no consideramos nada descabellado -a la luz de todas estas
evidencias- el considerar como probable la nueva hipótesis que proponemos de
que el célebre templo de Iuno, que al parecer se hallaba en Cabo
Trafalgar, y que se ha creído podría ser una interpretación latina de un templo
anterior dedicado a la diosa Hera griega (o bien a Tanit o Astarté), en
realidad pudo haber sido un templo a otra divinidad cualquiera, al mismo
Heracles egipcio u otra divinidad egipcia o incluso indígena, pero que,
simplemente por hallarse en la misma boca de las Columnas, comenzó a ser
conocido como el templo de las Columnas, o sea, templo de Iunu o Iuno,
al menos entre los egipcios y los del país de Tursha o Turssa
(Tartessos) de esos tiempos y en adelante. Denominación indígena que al parecer
pudo supervivir incluso hasta la llegada de los romanos como sugiere esta
preciosa referencia de Plinio que acabamos de analizar. 


 


¿Qué país extranjero era
ese conocido como Tursha y que tendría o estaría junto a unas Columnas?
Pues muy probablemente el mismo que es mencionado entre los integrantes de los Pueblos
del Mar, precisamente con el nombre de Tursha, y que la mayoría de
los egiptólogos e historiadores –casi por consenso- han asumido que sería la
misma tierra de los Tirsenos o etruscos, obviándose siempre
–hasta la fecha- esta referencia a unas Columnas, o argumentándose que
tal palabra, escrita con el jeroglífico (jwn) de un pilar o columna
(en plural), en realidad debe interpretarse simplemente como un genérico para pueblos
extranjeros. Sin embargo, el alemán Schülten, y antes que él otros como el
historiador español Juán Fernández Amador y de los Ríos y su padre Francisco
Fernández González, creyeron que los Pueblos del Mar -denominados como Teresh
o Tereshiu del país de Tersh o Tursha- serían los mismos
que poblaron en Iberia la región de Tartessos. Y recordemos ahora la ya
citada denominación de la probable capital de la Turdetania, Turta. En fin, que todas estas especulaciones filológicas que hacemos y
que apuntan a una identificación de Tursha con Turta y con la
misma Tartessos, nos gusten o no, desde un punto de vista metodológico
-para la filología y demás disciplinas afines- son tan perfectamente válidas y
legítimas como las que apuntan hacia alguna desconocida ciudad de los etruscos
o Tirsenos.






Fuentes
púnicas, griegas y romanas


Talo, historiador
especializado en los sucesos de Lidia, Siria y Asiria, y el cercano Oriente,
menciona a Tartessos como país o territorio ya conocido por los primitivos
griegos, varios cientos de años antes de Troya, desde finales del siglo XVIII
A.C. La referencia nos llega a través de Teófilo de Antioquia[59] y dice
así: 


“Καὶ
Ὤγυγος ἡττηθεὶς
ἔφυγεν εἰς Ταρτησσόν,
τότε μὲν τῆς χώρας
ἐκείνης Ἀκτῆς κληθείσης,
νυνὶ δὲ Ἀττικῆς
προσαγορευομένης,
ἧς Ὤγυγος τότε ἦρξεν.”[60] 


“…Y Ogigo derrotado se fugó a Tartessos, desde aquél
territorio que entonces se llamaba Aktês -y ahora se llama Ática- en el que
Ogigo entonces fue el primero (en gobernar)….”[61]


Talo
(gri. Θαλλός), trascrito usualmente en caracteres
latinos como Thallus o Thallo, fue uno de los historiadores orientales que
vivió en torno al inicio de la Aera Domini. No se ha conservado ninguna
referencia segura o fiable sobre su nacionalidad, sólo sabemos que su nombre es
griego y que –según parece- escribió en griego. Se dice que redactó una
historia del mundo mediterráneo en tres volúmenes, la cual abarcaba desde los
tiempos alrededores a la guerra de Troya hasta el 50 A.D. De toda su obra intelectual sólo se han conservado algunos pocos fragmentos que fueron
reutilizados por otros autores. Se conoce que le usaron como fuente, por
ejemplo, Sexto Julio Africano en su “Historia del mundo” y el ya citado Teófilo
de Antioquia -el primero en mencionarle- en su obra Ad Autolycum.
También le mencionan como autor a tener en cuenta (especialmente para las
registros de las más antiguas razas o pueblos) Tertuliano[62], Eusebio de Cesaréa[63], Lactancio[64], Minucio[65], Justino[66], Sincelo y Juan Malalas[67], entre otros; aunque muchos más bien basándose en Teófilo
y Africano. 


Además
de ser considerado como un historiador confiable acerca de las antigüedades de
los pueblos, Talo debió ser un historiador bastante erudito y prolijo, pues se
dice de él que, además de escribir sobre asuntos históricos de Grecia y Roma,
en especial sobre las obras de Saturno (Cronos) en la península Itálica
(Tertuliano, Lactancio, y Minucio Félix), y ser reconocido por Malalas como un
experto en asuntos sobre Lidia (Anatolia), fue principalmente considerado
-según Africano- como un historiador confiable acerca de los acontecimientos de
Siria. Dato que podría apuntar a que fuera de origen sirio o al menos que vivió
un tiempo en Siria. De hecho, también se le cita como historiador de los
acontecimientos de Asiria y el Oriente en general, tal y como sostienen
Teófilo, Lactancio y George Sincelo, lo que nos ofrece una importante pista
sobre el tipo de fuentes que manejaría Talo, además de las consabidas griegas y
latinas. Siendo Talo, pues, un historiador versado en asuntos del cercano
Oriente y el Asia Menor, especialmente de Lidia, Siria y Asiria, es obvio
suponer que las principales fuentes de Talo serían escritos de pueblos que
habitaron en estos parajes y alrededores. Sin especular demasiado sobre todas
las posibles fuentes escritas que él podría haber consultado, podemos -con algo
de fundamento lógico- asumir que entre las fuentes escritas más utilizadas por
un historiador que como Talo indagaría sobre la historia de Siria, por ejemplo,
se hallarían fuentes fenicias, púnicas y hebreas. Siendo así, nada impide pues
que otorguemos también -además de por su propia fides atque auctoritas-
cierta verosimilitud -o legitimidad- a esa preciosa referencia que sitúa a un
legendario rey fundador del Ática y la Beocia como Ogygo[68], nada menos que en Tartessos. Dato este que bien
pudo tomar Talo de viejos textos fenicios escritos por autores que ya tendrían
ciertas noticias reales y/o semi legendarias sobre el remoto reino de Tartessos,
probablemente a través de navegantes minoicos y micénicos, si tomamos en
cuenta, al menos, las incuestionables evidencias micénicas halladas en contexto
arqueológico en varios puntos de Andalucía, dentro del área nuclear de la misma
Tartéside. 


Por
tanto, en cuanto a esta referencia sobre Tartessos del historiador oriental
Talo, defendemos el derecho a ser tratada con la misma presunción de
verosimilitud dada a todas las demás referencias sobre Tartessos de autores
cuyos textos desaparecieron casi en su totalidad, pero que al igual que pasó con
Talo, hoy conocemos gracias a que fueron citadas por otros autores de los
cuales sí nos han llegado sus escritos.


Resumiendo:
reclamamos el derecho a ser incluida entre las fuentes históricas sobre
Tartessos (Aunque sea como una referencia de tipo mitográfica) la cita
atribuida a Talos sobre la existencia del país o territorio de Tartessos, ya en
una fecha tan temprana como el siglo XVIII A.C. (Entre el 1796 A.C.[69] y 1770 A.C.[70]), en los tiempos del legendario Ogigo, rey fundador
del Ática y la Beocia y primer rey también de Tebas, quien fue considerado
también como hijo de Poseidón, y según el mismo Talo, uno de los reyes titanes[71] que se enfrentaron a los Olímpicos o seguidores de Zeus;
los mismos titanes cuyo líder había sido, precisamente, el gran titán Atlas.
En esta misma época se sitúa el tercer cataclismo que sucedió antes del
Deucalión, que fue el cuarto. Este tercer cataclismo de inundación y terremotos
combinados fue el que destruyó a la primigenia Atenas, según vemos descrito en
el Critias, y esto sucedió cuando ya los Atenienses habían logrado la victoria
contra la armada de los Atlánticos.



 
  	
  

  
 




 


- Estela
de Nora (siglo IX A.C.), descubierta en Cerdeña. En esta puede leerse en
caracteres fenicios arcaicos TRŠŠ, o sea, Tarshish (¿Tartessos?).
La inscripción hace referencia a un marinero, que proveniente de Tarshish,
recaló en el lugar y erigió la estela votiva al dios Pummay. 


- Estela
de Assarhaddon (siglo VII A.C.). Aparece el nombre Tarshish.


- Hesíodo
(siglos VIII-VII A.C.) no menciona a Tartessos en su Teogonía, pero refiere a Geriones
como señor de la isla Erytheia (Cádiz), quien era hijo de la oceánide Callirroe
y de Crisaor, nacido este de la Gorgona Medusa con Poseidón (Theogonia, 288-294 y 970-983).


- Estesícoro
(siglo VI A.C.), poeta griego, menciona a Tartessos en su Geroneida.
Referencia esta que se considera (despreciándose a Talo) como la más antigua
entre las fuentes escritas en griego.


- Hecateo,
entre el 530 y el 520 a A.C., menciona a Elibyrge como “la ciudad de Tartessos”[72], y a Ibylla como “ciudad Tartesia”[73] junto a la que hay metales de oro y plata .[74]


- Anacreonte
(hacia el 530 A.C.) igualmente habla de la riqueza del reino de Tartessos
y de la notoria longevidad de Argantonio.


- Heródoto
(siglo V A.C.). La primera “fuente histórica” –propiamente dicha- que alude a Tartessos
la hallamos en las Historias de Heródoto, donde se menciona al rey Argantonio,
que al parecer significa “el de la plata”. Refiere Heródoto que dicho rey había
gobernado durante unos ochenta años con gran riqueza y sabiduría, y así también
cómo este mantuvo relaciones comerciales, y de gran amistad, con ciertos
griegos focenses.


- Éforo
de Cime (405-340, A.C.), en Escimno (162-168), nos dice que desde las
Columnas de Hércules hasta Tartessos habían 900 estadios, equivalente a
dos días de navegación; Gadeira distaba 250 estadios de Tartessos,
y desde las mismas Columnas hasta Gadeira se necesitaba un día de
navegación; así también que Tartessos era productora de mucho oro
y bronce (164-160).


- Teopompo
de Quíos (380 A.C. - 323 A.C.), el más importante historiador,
contemporáneo a la primera Academia de Platón, alude a los Tartessios
como gente vecina a los Tlêtes[75], los más antiguos habitantes de Iberia[76].


- Licofrón
de Calcis (siglo III A.C.), poeta y trágico, menciona “las puertas de Tartesos”[77] (Tarthsou pulhj)[78], al parecer refiriéndose a las mismas “puertas Gadíricas”,
boca o entrada del estrecho de las Columnas de Hércules.


- Polibio
(200 A.C. – 118 A.C.) refiere a Mastia (probablemente la actual
Cartagena) como una ciudad tartessia bajo la variante Tarseia (“Μαστια Ταρσειον”)[79].


- Anillo
fenicio de Cádiz (II A.C.). Un anillo de oro hallado en Cádiz presenta la
inscripción: rdgA
mo l mdbo l w trt s o klm z zol nda l. De
derecha a izquierda: l 3dn lcz z mlk c š
Trt w l cbd.m l cm 3gdr, y que traducimos
literalmente como: “al Señor, al Fuerte, este reino, el de Tarte, y a los
siervos y al pueblo de Gadira”. Creemos obvio que no se trata de una
alusión directa a la divinidad Astarté, ni a otra divinidad con nombre
compuesto mezcla de mlk y cštrt como creen algunos
autores por leer la secuencia o construcción genitiva, c š trt,
“el de Trt”, como si fuera una sola palabra, o sea, cštrt, el
nombre de la diosa Astarté. Creemos que el anillo está dedicado a una divinidad
que simplemente es referenciada como el Señor, el Fuerte o Poderoso,
y tal divinidad creemos que no sería otra que el mismo Heracles clásico
que adoraban en Cádiz, el dios de la clava y la égida de piel de león, el Fuerte
por excelencia, que al ser el dios principal, patrón de Gadira, no sería
ni siquiera necesario nombrar en determinadas ocasiones para que cualquiera
supiera quién era ese Señor, Fuerte o Poderoso de Gadira.
El texto –literal o metfrásticamente- exige esta interpretación. Y el anillo
sería dedicado por un rey “de Tarte” (š Trt), o sea, de Tartessos,
quien a su vez dedica su ofrenda a los siervos (no sabemos si a sus propios
siervos o a los de la divinidad) y a la gente o pueblo de Gadira, o bien
podía ser el mismo reino (mlk) de Tarte (c š
Trt) el que es ofrecido al dios Fuerte (Heracles) para que esté bajo
su tutela. Así pues, podría tratarse de un anillo fabricado como una ofrenda
votiva; puede incluso que para ser colocado en el dedo de alguna gran estatua.
Por otro lado, esta evidencia podría, además, ofrecer una solución a la
aparente contradicción existente entre las fuentes clásicas, especialmente
romanas, que sostenían haber sido Gadira la misma Tartessos o
cuando menos, haber sido durante un tiempo la capital del reino de Tartessos.
Como quiera que sea, esta inscripción y la lectura que hacemos, demostraría que
las referencias clásicas se apoyaban en una tradición verdadera de los mismos
fenicios gadiritas. La propia distinción entre Trt (Tarte) y 3gdr 
(‘Gadir) en u mismo texto, evidenciaría que, en efecto, Gadira podía
haber sido la capital o metrópolis, la ciudad principal del reino de Tartessos.
Un error de interpretación ha sido creerse que el nombre de la capital o
metrópolis de Tartessos tendría que haber sido siempre la misma ciudad
original del mismo nombre, o que Gadir -en los tiempos de los fenicios-
fuera un reino y por lo tanto capital de un reino o país de Gadira. Nos
parece más que obvio que Gadira siemrpe fue una importante y gran
ciudad, pero no era un reino o país, aunque sí que pudo llegar a convertirse en
la metrópolis del reino de Tartessos; al menos desde que los fenicios
asentados en ella la convirtieron en la ciudad más importante del Occidente. Su
auge y estratégica posición, bien pudo terminar desplazando a la original
metrópolis de Tartessos, que con toda probabilidad estaría en algún
punto cercano a la desembocadura del Guadalquivir, entre las dos bocas de
entonces. Incluso aceptando la hipótesis dominante del nombre de Astarté,
aún así, bien pudieron los fenicios -por el culto a la misma diosa- dar tal
nombre a Gadira o a un parte de la misma donde se habría erigido un importante
santuario con el mismo nombre. Tal denominación sería sagrada, ceremonial o
simbólica, justo como en la antigüedad pasó con otras muchas ciudades y lugares
sagrados, por ejemplo, Jerusalen, también llamada “Tierra Santa” y “Casa de
YHWH” (entre otras denominaciones sagradas), y otras tantas ciudades o países
que también fueron conocidos por el nombre de alguna divinidad principal a la
que se le renía culto, por ejemplo, el Ática, llamada también Atenas por
Atenea, diosa patrona de la ciudad principal o metrópolis del país, y las
varias Heracleópolis, “Ciudad de Heracles”, por este dios. En cualquier caso,
la tendencia entre los especialistas va siendo -cada vez más- reconocer que en
este caso del anillo fenicio de Cádiz, no se trata de una referencia concreta a
la diosa Astarté como tal, sino de otra divinidad (o rey), que, en el
caso que la secuencia cštrt no formara parte de su mismo
nombre, haría alusión a una denominación toponímica local o al nombre de algún
santuario importante en Gadira consagrado a la diosa Astarté[80]. Nuestra hipótesis es que todas las referencias con la
secuencia mlkcštrt que han aparecido en varios lugares del
Mediterraneo, no sólo en Iberia, en realidad aluden al reino de Tarte
(mlk c š Trt), o reino de Astarté (cštrt),
o sea, de “El país de Astarté”, que sería el sobrenombre sagrado o religioso
con el que se conocería a la misma Gadira, al menos entre los fenicios. En
aquellos casos (objetos cerámicos y otras piezas), donde sólo parece haberse
escrito mlkcštrt, no tiene porque interpretarse como un
nombre de persona ni tampoco como el de una divinidad, sino simplemente como
“del reino de Tarte”, o sea, una inscripción que funcionaría como marca o
denominación de origen o procedencia del producto en cuestión, en este caso,
fabricado o traído (su contenido) desde el “reino de Tarte” o “reino de
Astarté”, es decir, el “reino (o país) de Astarté”. En cualquiera de los casos,
el reino de Tartessos.


- Marco
Tulio Cicerón (106 – 43 A.C.) habla de que existió un cierto Argantonio de
Gades que había sido rey de los Tartessios[81], de lo que en realidad deducimos que Gades sería
considerada como la ciudad natal de Argantonio y no necesariamente como la
capital o metrópolis del reino de Tartessos.


- Pausanias
(siglo II A.C.) dice haber visto dos cámaras en un santuario de Olimpia,
que la gente de Elis afirmaba que habían sido realizadas con bronce
tartesio[82]. Y es el mismo Pausanias quien nos cuenta de Tartessos
lo siguiente: «Dicen que Tartessos es un río en la tierra de los iberos,
llegando al mar por dos bocas, y que entre esas dos bocas se encuentra una ciudad
de ese mismo nombre. El río, que es el más largo de Iberia y tiene marea, es
llamado en días más recientes Baetis, y hay algunos que piensan que Tartessos
fue el nombre antiguo de Carpia (Carteia), una ciudad de los iberos»[83].


- Justino
(siglo II A.D.) habla de los bosques Tartessios donde los Titanes
libraron la batalla contra los dioses, o sea, los Olímpicos o seguidores
de Zeus/Júpiter.[84]


- Estrabón
(64 o 63 A.C. – 19 y 24 A.D.) claramente nos refiere que los antiguos habían
edificado una ciudad con el nombre de Tartessos, justo en el
centro del territorio (en τῷ μεταξú χώρῳ) que como un espacio dilatado se formaba entre las dos
bocas del río del mismo nombre, y cómo fue que la misma terminó dando nombre de
Tartéside a toda la región ocupada después por los Túrdulos.[85] 


- Catón[86] (234 A.C. - 149 A.D.) y Tito Livio[87] (59 A.C. – 17 A.D.) mencionan a Turta como la
capital de la Turdetania -gran territorio que abarcaba a la actual
Andalucía del suroeste y parte del Algarbe portugués- que, según Estrabón, era
parte del mismo antiguo país de Tartessos. 


- Plinio
el Viejo (23 A.D. – 79 A.D.) dice que a Tartessos los púnicos la
llaman Gadir (Cádiz)[88].


- Flavio
Arriano (c. 86 A.D. – 175 A.D.) refiere a Tartessos como ciudad de
los íberos donde se venera a Heracles[89].


- Apiano
(c. 95 A.D. – c. 165 A.D.), al comentar sobre el proceso de colonización de los
antiguos griegos, nos habla de Tartessos como el país o estado del rey Argantonio[90].


- Rufo
Festo Avieno (siglo IV A.D.) Referencias muy importantes -pero ya más
tardías- la hallamos en la “Ora maritima”, obra del poeta latino, natural de
Etruria, Rufo Festo Avieno, quien –según sus propias palabras- utilizó fuentes
muy antiguas, incluso hasta de autores desconocidos. Una de tales fuentes
antiguas databa del siglo V A.C. y era un “periplo” o viaje de navegación
costera realizado por un navegante cartaginés llamado Hímilcon, quien
navegó más allá de las Columnas de Hércules hasta alcanzar las costas de la Britannia o de Cornualles (Inglaterra). Así pues, algunas de las noticias clásicas más
antiguas conocidas sobre Tartessos y la Península Ibérica pudieron haber sido obtenidas de este navegante púnico. Según estas
antiguas fuentes púnicas, Tartessos era un país ubicado en torno al
delta de un río del mismo nombre, cuya ciudad se hallaba próxima a la costa,
emplazada entre varias bocas del mismo río. De las antiguas fuentes usadas por
Avieno en su ‘Ora  Maritima’ se deduce claramente que existió un río con
el nombre de Tartessos y también una ciudad principal o metrópolis con
igual denominación. Ciudad que el mismo Avieno menciona como ‘Urbs’ y llama
también ‘opulens civitas’, la cual estaba rodeada de murallas y regada por un
río, el mismo Tartessos. 


- Hesiquio
de Alejandría (siglo V A.D.), gramático alejandridno autor de un importante
léxico de voces griegas donde incluyó variantes dialectales e idiomáticas y
palabras de origen extranjero usadas por los griegos,  sobre Tartessos
nos dice que era “una ciudad cerca de las Columnas de Hércules”[91].


- Esteban
de Bizancio (siglo VI A.D.), célebre lexicógrafo griego autor de un magan
obra tipo lexicón o diccionario de poblaciones y ciudades, dice de Tartessos[92] que era una ciudad del río que fluía desde el monte
Argyros (Plata)[93].


- Juan
Tzetzes (c. 1110 A.D. - c. 1180 A.D), filólogo y gramatólogo bizantino, en
sus comentarios a Licofrón dice que Argantonio era rey de la isla
y ciudad de Tartesos[94].






Ubicación de la metrópolis de Tartessos


La
ciudad principal del reino o gran emporio de Tartessos no ha sido aún “descubierta”
o identificada correctamente. Ni siquiera está claro que su metrópolis
haya tenido el mismo nombre; y si así hubiera sido, en realidad casi sería una
excepción de la norma, ya que, por regla general, los nombres de la metrópolis
no se correspondían con el del país o región de las mismas. No necesariamente
la capital se llamaría igual que el país. Así pues su capital pudo ser la misma
Turta que mencionan Catón y Tito Livio como ciudad principal de la Turdetania o Turtitania, y que en la época de Tartessos bien podría
haberse llamado *Tartha/*Thartha/*Turtha/*Thurtha/*Tursha/*Turssa/*Turta, o
*Tarthi/*Tharthi/*Turthi/*Thurthi/*Turshi/*Turssi/*Turti, lo cual explicaría
posteriores evoluciones fonéticas como Turde-tania o Turti-tania,
Tarsei y Thersi. De haber sido la metrópolis de Tartessos la antecesora
directa de la citada Turta, el misterio sobre su localización de momento
seguiría existiendo, puesto que tampoco Turta ha sido aún identificada
correctamente; de hecho, muchos autores creen aún que se trata de un error o de
una abreviatura usada por los citados autores romanos para referirse a todo el
territorio o país, o sea, una forma más de referirse a la misma Turdetania.
Por otra parte, tampoco podemos descartar que al menos en algún momento la
metrópolis de Tartessos tuviera un nombre completamente diferente, como
por ejemplo, Elibyrge, la misma ciudad que Hecateo menciona como “POLIS TARTHSSOU”, o sea, “ciudad de Tartessos”, con lo que es
posible que nos estuviera indicando que esta sería la ciudad-capital del reino,
al menos en su época, a finales del siglo VI A.C.


El
asunto sobre la localización exacta de la metrópolis del reino de Tartessos
o bien su identificación, ha sido objeto de muchas apasionadas investigaciones
y hasta de verdaderas obsesiones. Ya en el 1634 el célebre anticuario andaluz,
Rodrigo Caro, creía que la capital de Tartessos se hallaba en Sanlúcar
de Barrameda, pero que esta fue tragada por las aguas del Atlántico (como
había sucedido con la Atlántida de Platón); más su reino había
abarcado toda la cuenca del río Tartessos o Baetis, coincidiendo
aproximadamente con toda la Andalucía actual. Posteriormente, en 1673, el
cronista real Joseph Pellicer i Tovar sostenía que la metrópolis de Tartessos
se hallaba bajo las marismas de la Isla Mayor, en el delta del Guadalquivir. Posteriormente, entre el renacimiento y el inicio de los tiempos modernos se
comienzan a perfilar otras teorías, situación que aún perdura, llegándose a
ubicar a la esquiva ciudad de Tartessos en la misma ciudad de Cádiz, en
Sanlúcar de Barrameda, en Jerez de la Frontera, en Mesas de Asta, Medina Sidonia, Sevilla, Carmona, Barbate, Tarifa, Carteia, y hasta en lugares más
remotos del núcleo principal Tartessio como Murcia, Galicia y Cantabria. En
realidad, algunas de estas diversas identificaciones geográficas de Tartessos
se remontan a la Antigüedad Clásica misma. Así tenemos cómo las fuentes
antiguas sostienen las siguientes identificaciones y datos geográficos sobre la
localización y naturaleza de la ciudad de Tartessos:  


Tartessos
era Gadira (Ora Mar. 85,
269-70; Plin. NH,
IV, 120; VII, 156; Sall. Hist. 11, 5; Val. Max. VIII, 13,4; Iust. XLIV, 4, 14; Arrian. 11, 16,4). 


Tartessos
era Carteia (Plin. NH.
111, 7; App. Ib. 63; Est. 3,  2,  14; Mel.  II,  96; Pau.
VI, 19, 3).


Tartessos
estaba en una isla
(Escoliasta de Lycophrón 613). 


Tartessos
se hallaba en medio del Océano (Escoliasta de la Iliada VIII, 479).


Tartessos
estaba en las proximidades de Las Columnas de Hércules (Polibio en Esteban de Bizancio, voz
Tartessos).  


Tartessos 
se  localizaba  en  la  desembocadura  del 
río  Tartessos 
(Ora  Mar.  284-290; Paus. VI, 19, 3; Esteban de Bizancio voz
Tartessos). 


Tartessos
estaba entre los dos brazos del río Tartessos (Posidonio en Str. 3, 140 y 148). 


Tartessos
estaba en una isla, a unos cien estadios (entre 18 y 19 km) de la desembocadura del río Baetis, antiguamente
el mismo Tartessos. (Str. Ob. cit.).


Tartessos
estaba a dos días de navegación de Gadeira (Éforo en Escimno 161-164).


Desde
el comienzo del Golfo Tartessio hasta el Anas (río Guadiana) la distancia era
de un día de navegación
(Avieno en Ora. Mar.84 ). 


 


La localización de Tartessos en el más antiguo
mapa conservado


Uno de los
más recientes descubrimientos del autor ha sido la identificación de la ciudad
de Tartessos en uno de los más antiguos mapas medievales bizantinos
(copia de otro más antiguo de origen greco-latino clásico) que actualmente se
conserva. Increíblemente, a pesar de ser conocido por no pocos especialistas,
fundamentalmente ingleses, nadie -hasta dónde hemos podido llegar- había
advertido este hecho o le había dado importancia alguna (lo más probable). Un
hecho que, además, es totalmente contradictorio con la exclusiva atribución del
origen mismo del mapa, el cual se ha creído ser una copia de los conocidos
mapas o cartas geográficas de Claudio Ptolemeo o Ptolemaios
(Κλαύδιος
Πτολεμαῖος), o bien de
mapas realizados según las descripciones del mismo, que se hicieron en Bizancio
entre finales del siglo XIII y principios del XIV.


Después
de analizar tan arcaico mapa y la toponimia de la parte de Iberia que aparece
en el mismo, especialmente la de la zona objeto de interés de nuestras
investigaciones, Andalucía y Mauritania (Marruecos), toda escrita en griego
bizantino, y de hallar la ciudad de Tartessos perfectamente representada con un
símbolo de ciudad amurallada (aunque no muy grande, quizá por acomodarla al
espacio donde es enclavada) y con su nombre escrito en caracteres griegos, no tenemos
ya duda alguna de que no estamos ante una mera copia temprana de las cartas
o tábulas de Ptolemeo, sino de un mapa que, aunque indiscutiblmente se basa
principalmente en Ptolemeo, también aporta datos inexistentes en su obra, pero
presentes en otros autores que le precedieron. Muy probablemente se trate de un
mapa de un autor romano del siglo II o III A. D. que se basó en Estrabón y
Ptolemeo y quizá también en Artemidoro, o incluso podría haber sido un autor
posterior al siglo V A. D. que pudo haberse basado, además, en las
descripciones de Avieno. Siglos después el mapa sería copiado o reconstruido y
traducido al griego por algún monje erudito bizantino dentro del cuerpo de la
obra de Ptolemeo. Mi principal baza para defender un origen romano la hallo en
la misma transcripción griega del nombre de Tartessos, que en vez de mantener
la archiconocida grafía griega de origen anatolio-egeo con doble sigma (ss) lo
hace con una sola, siguiendo pues la costumbre latina, o sea, Tartesos
en vez de la griega, Tartessos.


En
cualquier caso, me ha sorprendido muy gratamente que la localización de Tartessos
sea justamente la que vengo defendiendo desde hace tiempo y que adelanté -en
parte- a principios del pasado año ante el diario “El País”, cuando la
entrevista que me hicieron (Lidia Jiménez, Enero del 2010) por lo del
documental de National Geographic Society sobre la Atlántida en Andalucía, dado que siempre hemos intuido que la legendaria Tartessos
pudo erigirse relativamente próxima al lugar de la desaparecida metrópolis de Atlantis,
e imitando en gran medida su patrón urbanístico-arquitectónico circular
concéntrico, y hasta el hecho mismo de situarse también sobre una isla, tal y
como se dice de la metrópolis de Atlantis y de la propia ciudad de Tartessos.
Incluso esta localización o identificación cartográfica antigua viene a
reafirmar también una de nuestras más polémicas hipótesis sobre el origen y
naturaleza de una gigantesca columna (desde hace siglos semi sumergida en el
mar) que fue construida con piedras variadas, entre ellas gossan de las
minas de Río Tinto (Rocas rojas extraídas de yacimientos que en sus niveles más
profundos son ricos en oro y plata); aunque este monumento siempre se ha tenido
como restos de alguna torre medieval destruida por los temporales.


El caso
es que, haya sido el autor original romano (o griego), el que incluyó el nombre
de Tartesos (con una sola sigma) en un mapa que si solamente hubiera seguido a
Ptolemeo no podría tenerlo -por cuanto este autor jamás mencionó a la célebre
ciudad- o bien haya sido el copista medieval bizantino (que creemos debería
situarse entre finales del siglo XIII o principios del XIV) quien decidió
incluirla, en cualquiera de los casos estaríamos igualmente ante la más
antigua localización e identificación cartográfica conocida de la ciudad de
Tartessos, algo que –repito- jamás antes hemos visto señalado por ningún
otro investigador. Sólo necesitaríamos realizar un par de excavaciones en el
terreno y también unas pequeñas inmersiones (restos de edificaciones, pilares o
columnas y sillares, tenemos localizadas justo en frente, bajo el mar)
para demostrar la tesis, pero después de más de una década de estudios
reuniendo fuentes primarias documentales, desde textos asirios, griegos, latinos,
fenicios y hasta egipcios sobre Tartessos y mapas antiguos, no conozco
mejor guía para buscar –y puede que hasta para econtrar- la tan buscada ciudad
de Tartessos que la ubicación que este viejo mapa medieval de posible origen
grecolatino clásico con la más antigua representación de Tartessos
conocida, precisamente nos ofrece. Localización que más o menos viene a
coincidir con la que ya defendieron muchos antes Bonsor y Schülten entre otros,
y que vendría a coincidir –aproximadamente- con el espacio que hoy se halla
bajo la población de Matalascañas. Ello, si el brazo occidental del río de
Tartessos o Baetis representado en el mapa fuera el mismo que por donde
actualmente desemboca el Guadalquivir, como parecer ser, aunque no descartamos
que tal brazo oriental, en realidad desembocara algo más al Este, por la actual
Rota, con lo que en tal caso, la ciudad de Tartessos representada en el mapa
vendría entonces a coincidir con Rota misma o Chipiona. En nuestra opinión,
cuando se analiza bien el mapa y las proporciones y distancias de los diversos
puntos señalados en el mismo, la primera opcción parece ser la más probable. O
sea, Tartessos a la altura de Matalascañas, y dentro de una isla en la
desembocadura que llegaría, por el norte, hasta Isla Mayor misma.


En cuanto al mapa, hagamos un resumen de la tradición
manuscrita del mismo. Hasta el presente se conocen 53 manuscritos del texto en
Griego del trabajo geográfico de Ptolemeo, datados entre los siglos XIII y XVI.
Algunos presentan el texto completo, otros solo partes del mismo. 17
manuscritos incluyen mapas. Constantinopolitanus Seragliensis GI (K), Vaticanus
Urbinas Graecus 82 (U), Vaticanus Graecus 177 (V), Venetus Marcianus Graecus Z.
516 (R) y Vaticanus Graecus 191 (X) son los manuscritos más importantes de la Geografía de Ptolemeo, los llamados codices primarii. El célebre erudito Bizantino
Máximo Planudes es el autor del Vaticanus Graecus 177 (V) el cual es una copia
que hizo de un vetusto manuscrito de la Geografía de Ptolemeo (actualente perdido) que él mismo dice haber redescubierto. Planudes auspició la producción de
otros manuscritos y estudios sobre Ptolemeo en el siglo XIII. La mayoría de los
codices primarii fueron copiados desde un manuscrito bastante temprano (quizás
de finales del siglo V y en mayúsculas) que al parecer fue redescubierto en los
tiempos de Planudes, quien refiriéndose a dicha obra redescubierta por él nos
dices en unos versos dedicados al mismo Ptolemeo xronij polloij afanisqeisan,
esto es: “desaparecida por muchos años”. Al parecer Máximo Planudes se
valió también del códice Parisimus Graecus 1393 de Estrabón, considerado como
el de mejor calidad, para una posible antología histórico-geográfica que tenía
pensado preparar. Se sabe también que colaboró en un códice de Platón
(Vindobonensis Phil. gr. 21), y muy posiblemente también en el Urbinas Graecus
125 que incluye obras de Elio Arístides, Filón el Judío, Flavio Josefo y
Libanio entre otros.


Sobre
los mapas de la clase B con sesenta y cuatro mapas como en el Codex Londinensis
(Burney MS. Gr. 111), que es el códice donde hallamos el mapa regional de la Bética con la representación de Tartessos en una isla en la desembocadura del Baetis,
Fischer, Dinse y Herrmann creen que son de una tradición más antigua que los de
la clase A. Según Diller, el Lond. Burney MS. Gr. 111 ocuparía una posición
intermedia entre los manuscritos VRC y X. Considera Diller también que el mismo
habría sido el modelo para el Vaticanus Graecus 388 (Gamma), el manuscrito base
de Erasmo para la editio princeps de Ptolemeo en 1533.[95] 
















¿Una tradición geográfica de origen fenicio?



 
  	
  
   
    	
    
    Detalle de la desembocadura del río Betis (gri. Baitioj potamoj) y la
    ciudad de Tartesos (gri. Tarthsoj) 
    sobre la isla entre dos bocas, y más a la derecha, la Bahía de Cádiz o Puerto de Santa María (Puerto de Menestheus), según el Mapa de la Bética de Ptolemeo del Codex Londinensis (Burney MS. Gr. 111), de finales del s. XIII
    o principios del XIV. The British Library, London. 

    

    
   

  

   

  
 




Se supone que los mapas de la clase B, entre los cuales se
halla el mapa que re-descubrimos con la localización de Tartessos (Codex
Lond. Burney MS. Gr. 111), contienen reminiscencias directas de los mapas del
predecesor de Ptolemeo, Marino de Tiro. Así, Herrmann, siguiendo a
Fischer, cree que los mapas de la clase B están más cerca de Marino de Tiro.
Recordemos que para Ptolemeo Marino de Tiro, quien floreció circa 120 A.D. era “el último de los geógrafos de nuestro tiempo”, lo que es una manera de decirnos que era
la máxima autoridad en Geografía de su tiempo y quien al parecer jugó un papel
muy importante en el desarrollo de la cartografía griega de entonces. Según
parece, Marino habría hecho sus observaciones astronómicas en la ciudad más
grande y antigua de Fenicia, Tiro, justo de la de la cual toma su apelativo;
metrópolis marítima que incluso en esos tiempos seguía manteniendo importantes
relaciones comerciales con casi todo el mundo conocido, hasta con las más
remotos parajes. Este “maestro” predecesor de Ptolemeo había estudiado a casi
todos los historiadores y geógrafos anteriores y había corregido muchos de sus
errores, especialmente los relativos a la ubicación de lugares y ciudades. Marino
de Tiro había construido y editado sus propios mapas geográficos y se
acepta que al menos dos ediciones se habían publicado ya antes de Ptolemeo,
quien las consultó para sus estudios geográficos. Ptolemeo habla con mucha
admiración del maestro tirio, nos dice de sus estudios geográficos que era tan
fiables que se podría describir la tierra en que vivimos, sólo partiendo de sus
comentarios, sin necesidad de otras investigaciones. Según Ptolemeo, Marino
de Tiro era un hombre bueno, pero le faltaba algo de sentido crítico
-entiéndase de escepticismo- y esta presunción de buena fe ajena, provocó que
se dejara engañar a veces en sus investigaciones científicas. Aún así, Ptolemeo
considera que los errores que se veían en el trabajo de Marino de Tiro
se deberían más al hecho de no haberse completado la revisión final de su mapa.
Así pues, Ptoloemeo se propone en su proyecto la correción o perfecionamiento
de la obra de su predecesor Marino de Tiro, y la actualización de datos,
por supuesto. 


En
cuanto a la proyección plana de la tierra, al ser esta una esfera como ya era
sabido desde siglos antes, planteaba ciertas dificultades. El mismo Marino
de Tiro ya había estudiado este asunto, llegando a rechazar todos los
métodos conocidos por ser insuficientes en la prática, finalmente, el método
más satisfactorio de resolver el problema fue colocar una especie de malla de
líneas rectas equidistantes entre sí tanto por sus paralelos de latitud y
meridianos de longitud. Así pues es Marino de Tiro, según parece, el
verdadero inventor de los paralelos y meridianos y no Ptolemeo como aún se lee
en muchos escritos. En cualquier caso, este método de Marino seguía siendo
insuficiente y es aquí cuando aparece Ptolemeo aportando con su propuesta de
emplear lo que se denomina una proyección cónica, es decir, para proyectar el
mapa con paralelos equidistantes sobre una superficie cónica en torno al eje de
la tierra, y la cual pasa a través de los paralelos de Rodas y Thule. Aunque
Ptolemeo realiza una crítica de los métodos usados por Marino de Tiro
para representar mapas, al parecer él mismo pudo haber usado para los mapas
regionales tales métodos de proyección rectangular de Marino, indicando en la
base de cada mapa la relación existente entre la longitud y latitud y empleando
su proyección cónica solamente en el mapamundi.





Mapa de la ISPANIAS BAITIKH (Hispania Bética) de la Geografía de  Ptolemeo, según el Codex Londinensis (Burney MS. Gr. 111) de finales del
s. XIII o principios del XIV, conservado en el The British Library, London.
Interpretación fidedigna sobre copia digitalizada de la artista visual
argentina Monik Perz, 2012. Arriba de Gadira (en color rojizo), en la
desembocadura del baetis (Guadalquivir), la isla donde se halla también la
ciudad de Tartesos.


Acerca
de la autoría de los primeros mapas existe una discusión académica aún no
resuelta, por un lado los que creen que el mismo Ptolemeo crearía todos los
mapas, los 26 regionales y el mapamundi, por otro los que adjudican el trabajo
a un técnico o ingeniero (mexanikos), llamado Agathodaemon (pro. Agazodemon) de
Alejandría, quien aparece referenciado al menos en dos de los manuscritos
conservados como el autor del mapa adjunto, aunque se piensa que en realidad
Agathodaemon solamente haya realizado el mapamundi. En cualquier caso, haya
sido este mecánico o técnico delineante alejandrino o el mismo Ptolemeo el
autor del mapa del ecumene o mundo conocido, este no se hizo siguiendo las
reglas establecidas por Ptolemeo sino más bien por las de Marino de Tiro.


Lamentablemente
todo el trabajo de Marino de Tiro con sus investigaciones geográficas y
mapas, por el solo hecho de haber sido la base principal de la obra de Claudio
Ptolemeo, se halla entre los más importantes documentos perdidos de la
antigüedad. Una verdadera pérdida, aunque quien sabe si algún día la Diosa Fortuna permite que sea descubierto alguna copia, aunque sea medieval, de tan
importante obra. No perdamos las esperanzas. En cualquier caso, cada vez que
leamos y veamos los escritos y mapas construidos según la obra de Ptolemeo y
nos maravillemos con ella, no olvidemos nunca que lo que estamos viendo es muy
parecido, quizás con pocas diferencias apreciables, a lo que antes ya había
realizado ese maestro de la Geografía, Marino de Tiro, tan tirio
como los fundadores de los linajes fenicios gaditanos y del que tan poco sabemos
aún.


Una moneda de Tartessos


El
erudito español Enrique Flórez (1702-1773), en su obra Medallas de las
colonias, municipios y pueblos antiguos de España[96]. Muestra el dibujo de una moneda que había sido hallada en
algún lugar de Andalucía entre Sevilla y Cádiz, aunque no se especifica el
lugar exacto, con el nombre TARTES, en caracteres latinos, y que se conservaba
en la colección o Real Gabinete de otro ilustre personaje y anticuario, el
Serenísimo Señor Infante D. Gabriel Antonio, puesto que se trataba nada menos
que de un Infante de España, Gabriel Antonio de Borbón, gran aficionado a las
antigüedades y a la numismática como destaca el mismo Florez cuando nos dice: “pero
conviene añadir los nuevamente citados: cuyo primer lugar honra el Serenísimo
Señor D. Gabriel Antonio, Infante de España, que se ha dignado ennoblecer la Ciencia Numismatica, haciendola una de las varias que han merecido su aprecio y aplicación…”(sic)[97].  En el apartado MEDALLAS DE TARTESO. TABLA LXVI el
Padre Florez nos describe la moneda de la siguiente manera: “Cabeza varonil
desnuda... TARTESus. Encima una Espiga: debajo, un Pez... Serenísimo Sr.
lnfante D.Gabriel.” (sic).


Después
de un resumido, pero efectivo análisis de las fuentes clásicas sobre Tartessos,
Florez, basándose principalmente en la autoridad de Plinio que asegura los
romanos llamaban Tartessus a la misma ciudad que los fenicios denominaban
Gades, termina concluyendo que se trataría de una acuñación alternativa de la
misma ciudad de Gades. Estas son sus palabras: “Pero Plinio lo afirma en
Cadiz, diciendo que entre los Latinos se decia Tarteso: y asi queriendo la Ciudad publicar su nombre de ambos modos, batió Monedas con el de los Cartagineses, GADES, y
con el de los Latinos, TARTESus, para que fuese conocida en todas las Naciones.
Esto hace sumamente recomendable à la presente Medalla, no solo por darnos un
nombre no conocido en Monedas, sino por la calidad del nombre, que hace
congeturar pertenecer à Cadiz: y dado esto resulta calificar por las Medallas
haber tenido dos nombres la Ciudad.” (sic)[98]


Estas
preciosa evidencia ha sido desestimada y sólo por el argumento de no hallarse
otro ejemplar igual, justo por ser única (como otras tantas monedas que se
tienen por verdaderas), se considera en la actualidad como una falsificación.
Curioso… La verdad que nos cuesta pensar que haya existido alguien tan valiente
en aquellos tiempos como para arriesgarse a colarle una falsificación a nada
menos que a un mismísimo Infante de la Realeza de España.






Reyes de Tartessos. Entre el Mito y la Historia


Gerión:
Primer rey mitológico de Tartessos. Era un gigante tricéfalo (con tres
cabezas), o tricorpe (con tres cuerpos), que poseía unas muy codiciadas manadas
de vacas o bueyes rojizos en la isla Eritia (Erytheia). Es el mismo Gerión al
que Heracles robó los ganados después de matarle, según la mitología griega.


Norax:
Nieto de Gerión e hijo de Erytheia con Hermes. Se dice que conquistó
Cerdeña, fundando la ciudad de Nora. En una estela fenicia hallada en Nora,
datada en el siglo IX se menciona el nombre de Tarshish, o Tarshesh
(TRŠŠ), que bien podría ser la misma Tarte, o Tarte-ssos. 


Gárgoris:
Tercer rey mitológico de Tartessos. Rey de los Curetes. Inventó la apicultura y
el comercio.


Habis:
Hijo bastardo de Gárgoris, que escapó –por suerte del Destino- de la muerte
ordenada por su padre. Fue amamantado por una cierva y criado entre animales
hasta hacerse un hombre, siendo después reconocido por su padre. Descubrió la
agricultura, y el método de arar usando bueyes. Creó las primeras leyes, y
dividió la sociedad en siete clases, prohibiendo el trabajo a los
nobles. Se dice también que dividió el reino en siete ciudades. 


Argantonio,
“el de la Plata”, es el único rey del que se tienen referencias como personaje
histórico, o sea, no mítico. Se deduce de las Historias de Herótodo que
Argantonio mantuvo comercio con los griegos foceos, al menos durante unos 40
años; así como que fue el último rey de Tartessos, y que vivió 120 años,
llegando a reinar durante 80 años (desde el 630 A.C. hasta el 580 A.C.), siendo así contemporáneo del célebre legislador griego Solón,
quien pocos años después de morir Argantonio llevó a los Atenienses, desde
Egipto, la gloriosa historia verdadera (alhqinon logon) de la victoria de los primigenios Atenienses de los
tiempos de los Cecrópidas contra la poderosa Atlántida, que los
registros egipcios ubicaban justamente muy próxima a las Columnas de Hércules y
a los mismos parajes Tartessios; siendo, de hecho, la misma Gadeira -tan
frecuentemente identificada o confundida después con Tartessos- el país o
distrito del rey Gadeiro, el segundo hermano gemelo de Atlas.





Cerámicas
Tartessias, Turdetanas e Íberas de finales del Bronce y principios del Hierro
con motivo similar al diseño urbanístico de la metrópolis de Atlantis, según la
descripción de Platón. 


Siete sellos para las siete ciudades de Tartessos


Un posible reflejo de este mito de Habis sobre las siete
castas y las siete ciudades, podría estar presente en el diseño del
magnífico colgante tartessio hallado en el Carambolo (Camas, Sevilla) donde
podemos apreciar siete sellos cada uno con un diseño de impronta propio. Muy
probablemente cada sello correspondiera a cada una de las siete legendarias
ciudades fundadas por el mismo Habis. De aceptarse esta hipótesis que
proponemos, tal joya pertenecería entonces o bien a un rey importante que
gobernaba sobre todas estas sietes ciudades, o bien a una suma sacerdotisa, o
sacerdote, que usaría tales sellos en determinadas ceremonias rituales donde
participarían representantes de cada una de las siete ciudades principales.
Siendo así que el santuario del Carambolo pudo haber sido entonces si no el más
importante de Tartessos, uno de los principales, y -por lógica- hallarse el
mismo muy cerca de la misma metrópolis o capital del reino de Tartessos, lo que
de ser cierto apoyaría a las teorías que identifican a Tartessos con Ispalis
(Sevilla), y con otros puntos de los alrededores de la antigua desembocadura
del río Baetis o Tartessos.






El abrupto fin de Tartessos


Tartessos
desaparece repentina y misteriosamente de la historia en el siglo VI A.C., bien
por batallas –no registradas- contra Cartago y las demás colonias fenicias,
fundamentalmente contra ‘Gdr (‘Gadira), la cual se hallaba justo dentro del
centro neurálgico del reino de Tartessos, bien porque habría sido
traslada hacia Carteia, siendo re-fundada con este nuevo nombre, o bien
por alguna invasión de pueblos célticos, o incluso por alguna catástrofe
sísmica o un gran tsunami que la sumergiría bajo las aguas del Atlántico, como
ya sostuviera en el siglo XVII el célebre erudito sevillano Rodrigo Caro. En
cuanto al status quo del enigma de Tartessos, podemos resumir la
cuestión -en lo referente a la localización e identificación de su metrópolis-
como un asunto aún no resuelto satisfactoramente. De las referencias más
antiguas conocidas, y las distancias ofrecidas, se deduce que la ciudad de
Tartessos no pudo estar en la misma isla de Gadeira, o sea, que no pudo ser la
misma Cádiz. Y la evidencia que hemos aportado de la localización cartográfica
más antigua conservada de la ciudad de Tartessos entre dos bocas del río
Tartessos o Baetis, igualmente permite excluir como menos probable cualquier
otra teoría que no tenga en cuenta los alrededores de la actual desembocadura,
bien entre, San Lucar de Barrameda, Chipiona y Rota, por la parte de los
términos de Cádiz, o bien desde Matalascañas hasta Mazagón, por la parte de
Huelva En cualquier caso, la situación o identificación correcta de la
metrópolis del reino de Tartessos– todavía permanece sumida en el
misterio, esperando aún por un nuevo Schliemann que la convierta
definitivamente en una ciudad tan real como la Troya de Homero. 






Las investigaciones sobre Tartessos. Statu quo
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Búsqueda de restos arqueológicos en Doñana- Rodrigo
Silva/EL PAÍS


Hace
casi 3.000 años existió en Andalucía una civilización rica y avanzada cuya
grandeza, cuentan los eruditos, no fue igualada en mucho tiempo. A aquel pueblo,
admirado por los griegos, se le denominó Tartessos, como el río que lo
atravesaba, el actual Guadalquivir. La explotación de minas de oro y plata y el
comercio con los fenicios la convirtieron en una sociedad más o menos
organizada que fue conocida como la primera civilización de Occidente. Ahora,
un equipo de investigadores del Centro Superior de Investigaciones Científicas
(CSIC), coordinados por el arqueólogo Sebastián Celestino y el
historiador y antropólogo Juan José Villarías, rastrean 200 hectáreas del parque nacional de Doñana en busca de asentamientos humanos pertenecientes a
aquella civilización que vivió en lo que son hoy las provincias de Sevilla,
Huelva y Cádiz entre los siglos IX y VII antes de Cristo.


Otros investigadores,
como el cubano Georgeos Díaz-Montexano, van bastante más lejos y
aseguran que, sumergida por esa zona, “sin ninguna duda”, se encuentran los
restos de la Atlántida, la mítica ciudad descrita por Platón que
decenas de historiadores, antropólogos y curiosos se han afanado por encontrar.
Los investigadores españoles creen que esto es un disparate. […] La mayor
distancia científica se toma con la posible creencia de que la Atlántida está bajo las marismas de Hinojos. Que la ciudad descrita por Platón,
de puertas de plata y organización circular, se hubiera sumergido sin dejar
rastro en Doñana es calificado por los investigadores españoles como un
disparate o, más suave, “algo difícil de creer”. Pero siempre hay quien cree.


El
investigador cubano Georgeos Díaz-Montexano lleva 15 años inmerso en la
búsqueda de la Atlántida. Fundamenta su teoría con gran convencimiento y
montañas de papeles y gráficos: “Platón describe con detalle la ciudad y
la sitúa en el estómago (en griego, pro tou stomatos) de las Columnas de
Hércules”, que se corresponden tradicionalmente con el Estrecho de Gibraltar.
“Las evidencias sustentan cada vez con más fuerza que la Atlántida no era una mera ficción, fábula o mito inventado por él, sino una historia
verdadera (alêthinon logon, en griego, o veram historiam, en latín), como Platón
siempre sostuvo”, asegura el investigador, que culpa al “fatalismo geográfico”
el hecho de que no le tomen en serio. “Si fuera alemán en vez de cubano, me
escucharían más”, protesta antes de sentenciar: “La Atlántida no está exactamente donde investiga el CSIC, pero está cerca”.


 


Georgeos Díaz en Doñana, en el
curso de unas investigaciones durante el verano del 2006.
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La civilización perdida: http://www.elpais.com/articulo/reportajes/civilizacion/perdida/elpepusocdmg/20100103elpdmgrep_12/Tes 


La Atlántida Histórica: http://www.AtlantidaHistorica.com


Investigaciones sobre Tartessos y la Atlántida de Platón: http://libro.AtlantidaHistorica.com


Georgeos Díaz-Montexano’s Oficial Website:
http://www.GeorgeosDiazMontexano.com  
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